
  
    
  


  
     


    LA TEORÍA DEL DESTINO


     


    Escrito por Jaime Fernández Chamizo


     


     


     

  


  
     


    ÍNDICE:


     


     


    
      	Prólogo


      	Capítulo 1. De vuelta a la vida 


      	Capítulo 2. Profesor Sanders


      	Capítulo 3. Resucitando fantasmas


      	Capítulo 4. Buscando respuestas


      	Capítulo 5. El Informe Meyer


      	Capítulo 6. Teorías poco prácticas


      	Capítulo 7. Historias paralelas


      	Capítulo 8. Sucesos explicables


      	Capítulo 9. El sonido del silencio


      	Capítulo 10. El día más largo


      	Capítulo 11. La casa del lago


      	Capítulo 12. La teoría del destino

    


     

  


  
     


    “a ti, Jael, 


    por estar ahí siempre. 


     Y a ti, Arkaitz, por ser el hijo 


    que cualquier padre desearía tener.”


     


     

  


  
     


     


     


    Personajes principales:


    Jon Meyer: (Viena, Austria) 29 años. Nacido en Viena, aunque lleva desde los 14 años residiendo en Bruselas. Antes contable como su mejor amigo (en Stackhouse Bélgique, una empresa de envíos). Sufrió un accidente que casi termina con su vida y en el que ocurrieron cosas inexplicables. Amable, inteligente y curioso son sus tres cualidades más destacables. 


    Lewis Marquette: (Gante, Bélgica) 27 años. Contable en Tollbrand Industries, una empresa acerera. Conoce a Jon desde los 11 años, y llevan viviendo juntos desde hace algo más de dos. También es el novio de Melissa Earhardt. Siempre de buen carácter, aunque con un punto obsesivo por su veganismo. Estuvo al lado de Jon tras el accidente.


    Floyd R. Sanders: (Duisburgo, Alemania) 56 años. Es el único doctor que ansía llevar el caso de Jon, pues es experto en casos de esa envergadura. Le pide a Jon que sea el protagonista de su próximo estudio, además de ofrecerle su ayuda de manera altruista. 


    Anne Elizabeth Linz: (Bruselas, Bélgica) 22 años. Es la secretaria del profesor Sanders desde hace un año. Se siente tremendamente atraída por Jon y su historia. Colaborativa, alegre e inquieta. 


    Melissa Earhardt: (Anderlecht, Bélgica) 28 años. Diseñadora gráfica. Su madre es alemana. Es la novia de Lewis desde hace 3 años. Algo bajita, delgada y morena. Siempre atenta y preocupada.


    “La chica”: (¿??? , ¿???) ¿? años. Según Jon, debe rondar la veintena. Ojos claros, pelo moreno, muy largo, y con un mechón rojo. Rasgos caucásicos. En el momento que relata Jon, vestía pantalones negros, jersey oscuro y zapatillas deportivas. Poseía también una pulsera que presuntamente rompió, perdiendo varias piezas.


     

  


  
     


    Bruselas, año 2016.


     


     


    Un hombre conduce hacia la casa de unos amigos, a las afueras de la capital belga. De repente, en un gesto fortuito, pierde el control del volante a la salida de un puente, estrellándose contra la arboleda. El coche tras el accidente se encuentra consumido en llamas y ha dejado totalmente atrapado a ese hombre, y éste se despide de la vida...


    De repente, surge una sombra entre el fuego, y un rostro femenino grita desde el otro lado. Con esfuerzo, la mujer saca del vehículo en el último instante su cuerpo, casi inerte. El hombre, moribundo, agradece a su heroína haberle salvado la vida y le pregunta su nombre….


    Ahora, tres meses después de ese terrible accidente, Jon Meyer desea encontrar a ese ángel que salvó su vida, aunque hay un problema: 


    los doctores afirman que ella no existe, salvo para él


    ¿Qué sucedió realmente aquella noche? ¿Hay algo más detrás de esa visión?


    La búsqueda incansable de nuestro protagonista, la negativa de los especialistas a confiar en su relato, la obsesión con esa chica que dice ser real... verán respuestas en un extraño profesor: él ya conoció una historia como la suya, y está dispuesto a tender la mano…


     

  



  

    


    

      CAPÍTULO 1. 


      De vuelta a la vida


    


    


    << El puente… 


    … otra vez ese dichoso puente… 


    … >>


    


    ¡….Tiiiing…! ¡….Tiiiiing….! ¡….Tiiiiing….!


    9:00 A.M. 


    90 días tras el accidente


    


    Apagué el despertador por instinto, estirando el brazo hasta que acerté a llegar a la altura de la improvisada mesita de noche, posando la mano aún sin apenas tacto sobre la cabecita del reloj. 


    Ese martilleo infernal se detuvo al fin.


    Me percaté enseguida de que una noche más, apenas había dormido unas horas, así que alcé la vista al reloj buscando asegurarme de que ambas cifras coincidían, con los ojos aún entrecerrados. 


    Poco después, me empecé a vestir sin prisa alguna, mientras los bostezos aún me dominaban por completo. De repente un maravilloso olor comenzó a inundar la estancia, como chivándose de que mi compañero de apartamento se estaba sirviendo café en la cocina. 


    Me espabilaba lentamente, y debo decir que el olor de ese café ayudaba a ello. En la ventana, un cielo azul parecía darme los buenos días, y el ruido exagerado de los coches ahí fuera intuían más movimiento que el día anterior.


    – Lunes – me dije a mí mismo, frotándome los ojos.


    Nostálgico, recordé cuánto había odiado los lunes hasta no hacía demasiado tiempo, aunque sentía ya lejana esa sensación trivial y repetitiva de volver a empezar cada semana con la devastadora rutina, y el agobio de la ciudad, las prisas… 


    Aunque todo aquello empezaba ya a asimilar que era un capítulo anterior en mi vida, y que eso iba quedando aparcado poco a poco, quién sabe si definitivamente. Ahora todo era muy distinto, había vuelto a nacer. 


    Y me esperaban años de baja involuntaria.


    Tras el accidente, mis preocupaciones diarias se limitaban a ejercicio físico, a hablar con personas que me decían cosas que no quería oír, y a intentar hablar con otras que no deseaban escuchar. Pero hoy sabía que era diferente, o al menos la intuición deseaba hacerme creer eso. 


    Solo unos pocos segundos después, me percaté de que hoy se cumplían ya cerca de tres meses desde esa fatídica fecha, desde aquella maldita noche que lo cambió todo. 


    Y casi un mes en coma después de aquello. 


    Pero aquí estaba, y físicamente estaba bien, al fin y al cabo. Quemaduras de segundo grado en las rodillas, estómago y hombro izquierdo, con mucha mejor pinta ya, por suerte. 


    Varios cortes profundos ya completando su cicatrización, y alguna marca de lo que antes fueron contusiones. Y sin ninguna secuela tras el coma. Se supone que debía sentirme enormemente feliz de haber sobrevivido a una catástrofe así.


    Pero psicológicamente tenía la sensación de que hubiese estado arrastrando toneladas de acero por el desierto. Me sentía agotado. Terriblemente agotado. 


    Confesaré que fueron días muy duros, sobre todo al principio. Ocho semanas y media, que desde aquí hasta el final de mis días recordaré siempre. 


    Estas semanas desde mi vuelta a la consciencia solo he dedicado tiempo mental a luchar contra la razón, el sueño e incluso contra mí mismo, aunque a ratos temía estar perdiendo la batalla. Aunque hoy, he de decir que para mi sorpresa tenía una sensación diferente a los anteriores días de visitas a ¨expertos¨. 


    Hoy a las 11:00 tenía cita con el reputado profesor Floyd Sanders, un conocido neurólogo de la ciudad. Magna Cum Laude en psicología y psiquiatría por la Sorbona y por encima de esas lustrosas valoraciones académicas, el tipo era una eminencia en el estudio de las pérdidas de memoria y de consciencia en pacientes con traumas severos, como era mi caso, y para mi suerte había aceptado reunirse conmigo para tratar ¨mi curioso tema¨. 


    El profesor quería escuchar el relato sobre todo lo que viví en el accidente, cosa que antes ningún facultativo parecía desear. Llegué a estar en un punto en el que para los científicos, mi caso parecía salirse de los márgenes. Para el señor Floyd Sanders, estaba claro que no era así.


    Recordé que sólo hace unas pocas fechas había oído hablar del susodicho de manera casual, en una visita familiar en la cual me regalaron un libro con su firma, donde se trataba en el mismo otros casos de accidentes de gravedad, y debo decir que sentí buenas vibraciones desde el principio. Poco después me informé algo más profundamente sobre el tema, y debo decir que lo que pude comprobar en esa pequeña investigación sorprendentemente me llenó de optimismo, por primera vez en semanas.


    Eso sí, sería justo remarcar que lo que me convenció irremediablemente para escribir al profesor Sanders solicitando su ayuda, fue precisamente que aquel tipo con cierto aire bohemio parecía entender a las personas que habían pasado por situaciones parecidas a la que yo viví, y de alguna manera, pronto me sentí tremendamente identificado con los casos que ahí se mencionaban, y créanme que simplemente eso fue más de lo que había encontrado en estos meses con esos otros facultativos visitados, en teoría respetados profesionales en sus especialidades, pero muy faltos de una mínima comprensión más allá de la obligatoria. 


    Por todo ello, y tras tantos sinsabores, me decidí a enviarle una misiva solicitándole una charla personal, donde le expliqué un poco mi caso (aunque debo confesar que sin demasiadas esperanzas). 


    Podría agregar que para ser sincero, en el fondo realmente temía que aunque el profesor aceptase llevar mi caso, al final resultase que él también era como fueron las anteriores ocasiones, una pérdida irremediable de tiempo. Todos aquellos doctores a los que había visitado antes de hoy, parecían más preocupados en llenar hojas de historial que en escuchar mis vivencias de aquel día, o al menos contrastar lo que yo viví. Dicho de otro modo, ninguno era capaz de dar forma a mis recuerdos, visualizarlos, entenderlos... También, en cierta manera, era consciente que hoy probablemente era la última oportunidad que me restaba para conseguir verdadera ayuda, y mi deseo era salir de todo eso de una vez por todas.


    La sensación era como si de la última bala en la recámara se tratase.


     Pero a los pocos días tras mi solicitud, recibí su contestación, y celebré su respuesta con verdadero entusiasmo en aquel momento.


    


    Así, me dispuse a bajar las escaleras, ya totalmente despierto, cuando me percaté al posar el pie sobre el primer escalón de que me dejaba algo en la habitación. 


    Me di la vuelta, pero esta vez alcé la vista en dirección al escritorio, y fue cuando vi sobre la mesa todos esos recortes de prensa donde aparecía mi caso, y todos esos libros amontonados de psicología y ciencias. Incluso varias cartas sin abrir desde el viernes, todo aderezado y mezclado en un caos general evidente, tal que logró causar en mí un leve remordimiento instantáneo, como pidiéndome que ordenase todo aquello cuanto antes.


    Por fin encontré lo que me había dejado atrás. Se trataba de una de las cartas, la situada justo debajo del montón de libros, folios y carpetas, aunque ésta se encontraba abierta a diferencia de las demás. 


    


    Era la carta respuesta del profesor Sanders:


    


    Bruselas, a 2 de Julio


    Excelentísimo sr. Meyer,


    Recibí su carta con entusiasmo, pues conozco y sigo con atención su caso. Estaré encantado en que nos reunamos en una primera visita para conocernos en persona y empezar a estudiar sus recuerdos detenidamente, a ser posible con la máxima presteza debido a mis compromisos laborales en próximas fechas. ¿Lunes 7, por ejemplo? Confirme asistencia con mi secretaria, la srta. Linz en el 121 – 2334 -7765. 


    Le envío un cordial saludo, y deseos de una pronta y total recuperación,


    


    Dr. F. Sanders 


    Oficina 12, planta baja. Rue Saint-Nazare, 112-bis (antigua facultad de medicina)


    1000, BRUSELAS


    


    - Hmmm…. Rue de Saint-Nazare… Lo conozco.  – pensé mientras me rascaba la barbilla, intentando recordar el callejero de memoria.


    Buscaba la carta porque no recordaba la dirección, así que apunté los datos por si acaso, mientras aún pensaba en cómo llegar, o qué calles era mejor opción tomar. Tras unas notas mentales con el recorrido ya imaginado, doblé el papelito y lo retorné debajo del montón de cartas del escritorio.


    Ya una vez abajo, mi compañero de piso, Lewis, me hacía una seña con el dedo hacia la cafetera mientras no dejaba de hablar por teléfono. Asentí y le alcé el pulgar en señal de agradecimiento. 


    Al momento, ya estaba con la taza llena a rebosar de café en una mano, mientras con la otra palpaba en las estanterías en busca de algún croissant superviviente de desayunos anteriores. Detrás de mí, Lewis llegaba desde el recibidor aún con el teléfono en la mano, aunque ya sin nadie al otro lado. 


    - ¡Buenas, Jony! Disculpa, estaba hablando con Melissa –se disculpó. -¿Qué tal anoche, pudiste dormir algo?


    

    - Buenas Lou, por suerte y si algo es algo, creo que casi 4 horas – le dije, casi optimista-. Y tú qué, ¿saliste al final?


    

    - Ojalá. Estuve cuadrando los presupuestos trimestrales para esos idiotas de Tollbrand hasta las 3.00… 4:00… Pff…quién sabe, pero no imaginarías la de trabajo que tengo sobre la mesa, ¡tengo a media empresa pendiente de mí! – dijo, sonriendo.


    En ese momento me vino a la cabeza una especie de dejà vú, sobre esa sensación que creía ya olvidada, relativa a ese estrés propio de oficina, y de esos aburridos bailes para monos. Me di cuenta que no echaba de menos mi trabajo. 


    - Bueno, si te sirve de consuelo, tampoco había nada bueno por la tele -le animé con ironía, mientras bebía de la taza.


    


    - Eso ya lo daba por hecho, hermano. Y… oye, del tema del accidente… ¿mejor? -inquirió.


    


    - Claro. Y las piernas totalmente recuperadas, si te refieres a eso.


    


    - Je, je… tú ya me entiendes. Me refiero a lo de la famosa chica y eso. 


    


    - No, no he vuelto a soñar con ella, no como los primeros días. Y lo de investigar al respecto no salió como esperaba. Además, ¿sabes? ahora resulta que sueño con puentes –dije, casi sonriendo-.


    


    - ¡Pff!… ¿Cómo? –gritó Lewis con sorpresa, escapándose un chorro de café entre sus labios-.


    


    - ¡Ja, ja, ja! –reí a carcajadas, mientras Lewis limpiaba las manchas de la mesa-. Pues no sé, pero creo que al final sí va a resultar que me estoy volviendo majareta… –respondí, casi con resignación-. Pero te confieso que hoy me siento algo mejor…


    

    Igual, al final hasta lo supero Louie.


    

    - Eso no lo dudes ni un instante –respondió, convencido-. Pero en serio, ¿qué narices es eso de que ahora sueñas con puentes? 


    

    - Je, je. Ya te contaré bien, además no tiene mucha importancia. Me voy lanzado para la ducha que hoy por desgracia llego tarde –contesté, apurando el último trago de café mientras miraba hacia el reloj de la cocina.


     En menos de una hora debía estar allí.


    

    - ¿Prisas? ¿Vas al centro o algo así? –gritó Lewis desde la cocina.


    

    - Algo así. Tengo cita a las 11 en la rue de Saint-Nazare, en el antiguo edificio de la facultad  –respondí, ya dirigiéndome hacia el baño. 


    


    - ¿Tienes hoy rehabilitación allí? Te puedo dejar cerca, si quieres. Yo me quedaré por la zona de Pleisures, no creo que diste más de una manzana hacia donde te diriges.


    


    - Se agradece Lou, –respondí-, pero tenía idea de coger el coche y quedarme a comer por el centro, aprovechar y ya sabes, hacer la compra… en fin, despejar un poco la mente. Y no, por suerte esta vez no es la maldita rehabilitación, es sólo una visita. –dije, casi sonriendo.


    

    - ¿Visita? ¿Otro sacacuartos? –preguntó él.


    

    - Qué va, por suerte éste no lo parece, Lou.


    

    - Pues ahora que lo pienso, si al mediodía sigues por esa zona llámame si quieres, tenía idea de comer en Clancy´s. 


    

    - ¿Hamburguesas, tú? –contesté sorprendido, ya que Lewis era el típico obsesionado con el deporte y las dietas, mostrándose en ocasiones tremendamente irritable por esa última faceta suya. -¡Trato hecho!  –añadí. -Si no es demasiado tarde te llamo y comemos juntos. 


    Al poco, nos despedimos a distancia, casi gritando, mientras terminaba de secarme con la toalla, y pocos segundos después, de fondo se escuchó la puerta cerrarse. El sonido de la llave y el cerrojo anunciaba que mi compañero se acababa de marchar, y yo debía hacer lo mismo si deseaba llegar puntual a mi cita. 


    Miré hacia el espejo en un impulso, llamando mi atención enseguida las marcadas ojeras que lucía esa mañana de nuevo. Eso y mi barba de varios días me daban aspecto cansado. Vaqueros azul marino, camisa blanca y chaqueta negra azabache para completar un conjunto bastante informal.


    Estaba listo.


    Ya saliendo del baño, giré la vista de nuevo hacia el espejo en un último impulso y vi de nuevo esas marcadas ojeras en mi rostro. Tanteé a distancia sin volver a entrar sobre el mármol, y recogí mis gafas de sol.


    En la puerta, me esperaba mi coche actual.


    Al sentarme, un escalofrío recorrió mi cuerpo desde los pies, y me di cuenta al instante de que sólo era la segunda vez que conduciría tras el accidente. 


    En ese momento en mi interior se mezclaba un torrente de sensaciones de todo tipo, y casi ninguna buena. Mi temor a sufrir un ataque de ansiedad decayó con el paso de los segundos, aunque no mejoró la cosa al agarrar el volante, ya que empezaron las manos a temblarme exageradamente, como a un anciano senil. Incluso me caía un ligero goteo de sudor por la espalda, muy frío. De repente, acerté a dar al contacto de la llave, y al instante se encendió el motor… y toda la ansiedad desapareció, como por arte de magia. Estaba conduciendo, y lo estaba haciendo bien.


    Resoplé, como agradecido. Por suerte, el resto hasta la rue de Saint-Nazare fue mucho más fácil. Unas tres calles y media después, ya estaba cerca del sitio, mucho más relajado en ese momento, aunque guardaba aún algo de tensión por el encuentro que estaba a punto de tener con el profesor Sanders.


    Aparqué en la acera de enfrente de aquel portalón. 


    Y allí me encontraba por fin. Me restaron incluso 4 minutos para la que estaba seguro era mi última oportunidad de encontrar respuestas. Mis esperanzas y mi destino parecían unirse en ese viejo edificio. 


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 2. 


      Profesor Sanders


    


    


    Crucé la carretera con cuidado, esquivando el tráfico. 


    La fachada del edificio no estaba demasiado decorada. Parecía la típica edificación construida poco después de la época victoriana, con sus cornisas entre niveles y esos amplios balcones abarrotados. 


    Muchos años atrás, resulta que ese mismo edificio fue un colegio de niñas, para años después pasar a ser la facultad de medicina de Bruselas. Se notaba que no había sufrido demasiadas modificaciones destacables desde entonces, y actualmente en su interior solo albergaba unas pocas oficinas alquiladas a doctores y ponentes de la universidad. Eso sí, disponía de un par de apartamentos privados en la planta superior. 


    Su aspecto recio imponía.


    Atravesé el enorme arco de entrada, para cruzar después el pasillo central del mencionado edificio, el que daba acceso directo a la zona de las oficinas. Dejé a mi izquierda lo que antiguamente debió ser la recepción de la facultad.


    Y allí, al fondo del pasillo, en la última puerta, me fijé en un pequeño cartelito con el nombre del profesor. Un escaloncito, otro y ya me dirigía hacia allí.


    Me aceraba unos metros hacia la puerta de la oficina del profesor (la número 12, como correctamente me había escrito en sus indicaciones), cuando de repente una joven cargada de folios atravesó por mi lado, sin percatarse. Pronto intuí que debía ser la señorita Linz, la secretaria del profesor. 


    - ¡Aah, perdone! – acertó a decir con un ligero sobresalto al darse cuenta de mi presencia, casi tirando el montón de folios- No le vi llegar, discúlpeme. Este edificio y sobre todo la falta del tránsito que tenía hasta no hace demasiado, lo convierten en algo especial, como pudo comprobar.


    

    - ¡Buenos días! Je, je, no se preocupe, yo también tuve parte de culpa – contesté con sincera modestia- . Usted debe de ser la señorita Linz, ¿no es cierto? Hablamos por teléfono hace unos días, para concertar la cita con el profesor. 


    

    - Eso es, claro que lo recuerdo. ¿Qué tal todo, Jon? -exclamó afectivamente- . El profesor me riñe si le publicito o hablo demasiado bien sobre su trabajo, pero entre usted y yo, está usted en las mejores manos, sin duda alguna. Si alguien puede resolver algo así, es él – dijo en voz baja, guiñando el ojo.


    

    - Veo que está bien informada, señorita Linz –contesté, sonriendo-.


    

    - Llámeme Anne, si lo prefiere. –dijo, devolviendo la sonrisa-. Debo confesar que sigo su caso con interés. Aunque disculpe la sinceridad, no quisiera parecer entrometida el día que nos conocemos.


    

    - No me ha parecido tal cosa, y agradezco tu interés, Anne. Puedes tutearme también si lo deseas. ¡ah! Y con suerte, tendré la oportunidad de tirarte ese montón de folios en próximas ocasiones.


    

    - Ja, ja, espero estar más atenta el próximo día, tranquilo.


    


    Me despedí de ella alzando ligeramente la mano, con simpatía. Lo cierto es que la primera impresión fue contradictoria, por un lado parecía la típica chica muy seria, de carrera, con sus gafas de diseño y su atuendo informal, aunque algo acentuado por esa imagen de oficinista, aunque ciertamente, tenía un toque diferente, e irradiaba simpatía por los cuatro costados. Rubia, muy rubia, pero no un rubio cualquiera. Tenía el cabello largo, liso y de un color dorado único, diferente. Tras sus gafas, una mirada brillante destacaba en sus ojos azul marino. Y se notaba tremendamente brillante.


    Así, pocos segundos después, me dispuse a llamar a la puerta entrecerrada del profesor, con el puño cerrado y a punto de chocar los nudillos contra la madera, cuando justo en ese momento, una voz grave desde el otro lado me pidió que entrase y que cerrase la puerta tras de mí. Tras cerrar la puerta, el profesor Sanders aguardaba tras su escritorio.


    


    - Por favor, siéntese, señor Meyer. Un auténtico placer conocerle al fin.


    


    - Igualmente profesor. Puede llamarme Jon si lo prefiere.


    

    - Muy bien, Jon. Pues ya sabemos por lo que está aquí, ¿cierto? Y por lo que he aceptado acogerle en su caso.


    

    - Por supuesto –afirmé muy convencido -.


    

    - Su historia me fascina, me sorprende, pero es que al mismo tiempo y sin reservas, me intriga en profundidad, es innegable. Sepa, eso sí, que tengo... bueno, tenemos ciertas dudas, lógicamente.


    

    - Sepa que yo las tengo también –contesté.


    

    - Le creo Jon, piense que es ¨normal¨ o forma parte de un proceso, el factor de lo que ocurrió… pudo influir el mismo accidente en sí, el síndrome de estrés postraumático tras éste, el coma… pueden ser tantas cosas que…


    

    - Permítame interrumpirle, pero siento decirle que ya pasé el proceso del que me quiere hablar, llevo 90 días y 12 horas desde entonces, y he hablado con tantísima gente que me señala lo del famoso proceso que… por favor, haga que sea diferente con usted, ¿quiere? Esfuércese un poco más que el resto, hágalo más interesante.


    

    - Sé perfectamente a lo que se refiere. Pero hay que empezar descartando, ¿no cree? Por ello, es mi deber explorar ambas vías, la facultativa y…


    

    - Llegado este punto debo decir lo mismo que le dije al resto, profesor: No estoy chiflado, no perdí la memoria, no me drogo, ni siquiera bebo. Mi informe médico es nítido, dice que no quedaron secuelas neurológicas tras el accidente…


    

    - Lo sé, es solo que…


    

    - … siendo consciente de todo –interrumpí-, yo le prometo mi testimonio, siempre que usted esté dispuesto a escucharme, y quién sabe si llegar a creer en mi palabra llegado algún punto. Debe saber que esta cita puede ser mi única esperanza de salir de este laberinto, y conozco sobradamente su reputación en estos temas.


    

    - No se preocupe, que de momento puedo decir que le entiendo perfectamente y, vea que eso le otorga un grado de interés al tema que nos ocupa… Además, comprendo que no debe de ser fácil todo esto para usted– añadió el señor Sanders, denotando empatía-. Hagamos una cosa, ¿quiere? 


    

    - Claro, dígame.


    

    - De momento solo trabajaremos en una cuestión importante que es su historia, pero dígame: ¿hasta dónde está dispuesto a llegar con todo esto, Meyer?


    

    - Mi deseo es llegar hasta el final profesor, no tenga ninguna duda. Necesito resolver esas dudas cuanto antes. Quiero contratar sus servicios desde hoy mismo –añadí.


    

    - No se preocupe, no va a tener usted que contratarme ni pagar un solo centavo. Sepa que, a partir de ahora puede contar con mi consejo y ayuda. A cambio, si lo desea, su caso será mi próximo estudio, ya que también tengo necesidad de cerrar algunos círculos. 


    

    - Interesante.


    

    - Por ello quería comentarle algo al respecto antes de entrar en materia, señor Meyer. Recibí su carta con emoción, pues hace cosa de dos, tres semanas llegó a mis manos el informe de su caso, así que ya conocía sobre usted cuando recibí su misiva. Le confieso, de primeras, que ya entonces pude afirmar que algo me decía que “pudo haber algo más” detrás de esa supuesta visión que tuvo usted, en su accidente. Eso sí, no le quiero confundir, simplemente le digo que analizando el caso y viendo las pruebas presentadas, sobre todo las relativas a la famosa chica, hay vías que me inducen a explorar toda posibilidad –contestó el profesor, mientras revisaba los folios sobre la mesa. 


    

    - Entiendo.


    


    - Sólo necesito que contemos mutuamente el uno con el otro, en este caso en concreto, como un equipo.


    

    - Por supuesto que cuento con usted, por ello me encuentro aquí ¿no cree? Solo le decía eso antes porque es cierto que vengo con mucha más fe que nunca, con muchas ganas de que ahora fuese diferente a las ocasiones anteriores, cuando me reuní con los demás pseudo-expertos para analizar mi caso. 


    

    - Veo que no fueron muy bien esas reuniones ¿no es así?


    

    - En resumen… me tomaban por un chiflado, con decirle que llegó a investigarme hasta la aseguradora del coche…. y cuando no me tomaban por eso, simplemente me intentaban hacer asimilar que fueron simples visiones, al recibir el golpe. ¡Ah! No le comenté y ahí no lo dice, pero no recibí ningún tipo de golpe en la cabeza. ¿gracioso, no? –añadí, con vehemencia- . 


    

    - A que no hubo trauma cerebral se refiere, ¿no es así? O sea, lo que usted intenta decirme es que es imposible que la visión fuese por esa razón, como le afirman esos otros expertos, ¿correcto?


    

    - Así es, y lo afirmo con rotundidad.


    


    - Pero… ¿la supuesta visión… se refiere a la chica, no es así?


    

    - Eso es. ¿Pero sabe? La toqué profesor, y me tocó. Jamás podría olvidar ese tacto, ese rostro. Tenía olor a perfume, ¿qué visión huele a perfume de mujer? – dije, muy serio.


    

    - Entiendo, señor Meyer.


    

    - Si me encuentro aquí y ahora, vivo me refiero, es gracias a esa supuesta “visión”, profesor. Estoy totalmente seguro de que esa chica existía, y me sacó de allí con sus manos, con su fuerza… La experiencia fue cien por cien real, es imposible que fuese una simple visión, ¡es de locos! Por mis medios no hubiese podido salir de ahí…. Dígame, ¿quién hubiese podido?


    

    - Pero Jon, es realmente consciente de lo que dicen esos papeles, ¿no es cierto? En esos otros informes se deja claro que es plausible experimentar esas visiones en situaciones extremas, como la suya. 


    

    - Por supuesto, pero permítame insistir en lo que le comentaba antes, mire esos papeles y esos certificados psicológicos, tengo una salud mental excelente, no sufrí golpes ni traumatismos en el tronco superior. –añadí con más vehemencia aún- y, ¿por qué me siguen insistiendo esos mismos doctores en que fueron visiones tras el golpe?


    

    - Estamos de acuerdo, pero no es necesario trastornarse para sufrir esas visiones, Jon. Estuvo un mes en coma, y simplemente eso bastaría para experimentar en el cerebro situaciones hmm…. no necesariamente fidedignas de los hechos en sus recuerdos. Porque la pregunta es obvia. ¿Intentaste buscarla?


    

    - ¿A la chica? Por supuesto, pero no descubrí gran cosa. Tengo su retrato robot, una dirección y nombre erróneos y una bola del tamaño de una uña de la pulsera que presuntamente portaba la persona que me sacó del vehículo.


    

    - Hmmm…. Sé lo que me intenta decir, señor Meyer. El resumen sería el siguiente, corríjame si me equivoco: usted, tuvo un accidente hace poco menos de tres meses ¿no es así?, donde supuestamente, tras volcar el coche y prender en llamas, una misteriosa joven le saca del vehículo en última instancia. Pasa casi un mes en coma, cuenta a los médicos que llevan su historial que alguien le sacó del coche y dicen que es imposible, se realiza una investigación en la que no hay pruebas de que pudo haber alguien más, empiezan a dudar, y usted la busca sin éxito, sabe y está convencido de qué pasó realmente pero le toman por trastornado… desde entonces –añadió- no duerme bien, sufre de constante ansiedad, sueña con la chica que le regaló una vida… y se debate en si creerse a sí mismo o a lo que le dicen los que le trataron tras el accidente.


    

    - Un resumen bastante acertado, aunque se ha dejado algo, ya que lo más duro de estas semanas fue la negatividad a creer de personas cercanas que se supone deberían creer. No obtuve ayuda, ni respuestas, salvo de los recuerdos nítidos de ese instante.


    

    - Piense una cosa: se encuentra usted aquí y vamos a conseguir llegar hasta el final con todo esto –añadió el profesor Sanders, muy convencido-. Usted tiene una deuda pendiente, debe celebrar esa vida que estuvo tan cerca de perder, Jon.


    

    - Y es por ello mi deseo el intentar recuperar todo. Retornar como mínimo al punto en que era simplemente uno más entre miles, deseo volver a dormir, y demostrar simplemente que los equivocados eran ellos. 


    

    - Bien, y siguiendo esa directriz, si está dispuesto a llegar hasta el final mi siguiente cuestión es: ¿cuánto está dispuesto a contarme? Porque necesitamos todas las piezas de este interesante rompecabezas.


    

    - Le puedo relatar todo lo que viví. Desde ese momento hasta hoy.


    

    - Muy bien. Pues creo que tenemos mucho trabajo por delante, Jon. Si le parece, hoy empezaremos por algo más sencillo, los orígenes de todo. ¿Qué me puede contar de usted, algo así como una síntesis anterior a lo que a partir de ahora llamaremos ¨momento decisivo¨.


    

    - ¿Síntesis personal? 


    

    - General, si lo prefiere. Espere, cogeré mi bloc de notas y la grabadora.


     Le escucho, señor Meyer.


    

    - Bien, pues... Mi nombre es Jon Meyer, y esta es mi historia, y todo lo que realmente sucedió aquel día, sobre lo que usted acertó en llamar ¨momento decisivo¨. 


    

    - ¿Puede empezar por su génesis, explicarme detalles de su vida hasta ese momento?


    

    - ¿Una breve biografía, por ejemplo? Hmm... Nací hace 34 años en Viena, por culpa de mi padre, ya que él es vienés y en aquel entonces teníamos su trabajo y residencia en el precioso distrito de Penzing. De pequeño, soñaba con ser astronauta, y yo mi hermana tuvimos una infancia feliz, aunque extraña por los constantes cambios de residencia a partir de los 8 o 9 años, a lo que por cierto nos acostumbramos. No era buen estudiante, o dicho de otra manera no me gustaba estudiar, aunque aprobaba como podía con la ley del mínimo esfuerzo, al igual que tantos otros de mi generación. Años después, superé la adolescencia entre novias, amigos y fiestas, aunque luego maduré, saqué la carrera de económicas (no sin dificultad) y empecé a trabajar en una empresa de manufacturación y envíos como contable, que aunque no me llenaba, me permitía mantener cierta estabilidad. 


    

    - Bien, me gusta su síntesis primaria, aunque me gustaría conocer más detalles biográficos e incidir en esos traslados. Por todo ello, ¿cómo llegó hasta aquí? Me refiero a la ciudad, Bruselas.


    

    - Como le comentaba, de niño y adolescente sufrimos constantes cambios, mi padre trabajaba en una conocida agencia de contratación, y primero vino Anderlecht, luego Gante, Brujas... Yo me decidí a estudiar económicas aunque donde residíamos no poseía tal facultad, por lo que marché a los 21 años a estudiar a Gante, y al poco de terminar la carrera ya estaba residiendo cerca de aquí, en cuanto empecé a trabajar en la citada empresa, Stackhouse.


    

    - Bien, y qué tal sus primeros años aquí, hizo amigos, se emparejó? Y, de paso, ¿algún suceso extraño como el de aquél día en este lapso de tiempo?


    

    - Intentaré contestarle por orden, profesor. Hice y aún poseo buenos amigos, tuve un par de novias pero ambas relaciones fueron bastante efímeras, casuales podríamos decir, y por último, sucesos extraños no recuerdo ninguno. O al menos no parecidos con el seis de abril.


    

    - Explíquese.


    

    - Me refería simplemente a lo típico, esas “cosas extrañas” que nos pasan a todos los mortales, supongo. Cosas del día a día.


    

    - Cosas mundanas, se refiere. –puntualizó.


    

    - Eso es, que no tienen por qué significar algo extraño, simplemente suceden.


    

    - Entiendo. Y… ¿sueños? ¿pesadillas? ¿Recuerda algo así, Jon?


    

    - ¿En este tiempo, se refiere? No recuerdo ninguna especialmente, al menos no de adulto, de niño sufría de pesadillas, igual que de tantas otras cosas, como cualquier crío, yo diría. Aunque ahora que lo pienso… últimamente sueño con el puente donde ocurrió el accidente, y menos con la chica. Los primeros días solo soñaba con ella, los primeros días tras el coma, me refiero –incidí.


    

    - Muy interesante… profundizaremos en todo ello en próximas citas, me parecen piezas en las que merecería la pena poner el foco. Aunque lo del puente puede ser simple casualidad del shock sufrido, piense que el cerebro guarda instantáneas en sucesos de ese calibre.


    

    - En eso estoy de totalmente de acuerdo. 


    

    - Y dígame Jon, aunque suene seco decirlo así, ¿recuerda algún trauma o algún suceso en algún punto oscuro de su vida, que nunca haya confesado o comunicado a nadie, fuera de este tema?


    

    - Hmmm… No, seguro que no –contesté, pensativo-. Como mucho, le diré que el fallecimiento de mi abuelo cuando era un niño me afectó en ese punto temprano de mi vida, seguramente más bien por la situación, pero no creo que me dejase trastornado. Simplemente, en ese caso, ese sentimiento de vacío al perder a alguien muy cercano y estimado es terrible para cualquiera, ¿no?, la vida tiene esos detalles macabros e inesperados a veces. La cuestión reside en superarlo.


    

    - Muy cierto, aunque créame que he tenido pacientes que jamás, jamás asimilarán sus pérdidas, y eso es lo más triste que he podido vivir en mi profesión. Hay gente, amigo Jon, que no llega a recuperarse jamás, en el gremio los llamamos “Los Irrecuperables”. 


    

    - Suena terrible y triste.


    

    - Y ambas afirmaciones son acertadas. Podría aburrirle con mil historias así, pero volvamos a lo que nos ocupa en este instante. Déjeme preguntarle, si me permite ya como amigo suyo, ¿cómo se encuentra ahora Jon, después de casi tres meses tras el accidente, y dos meses después del coma?


    

    - Uff… Pues… Físicamente igual que antes, o incluso mejor gracias a la maravillosa rehabilitación. Psicológicamente agotado por lo que usted y yo conocemos. Bueno, eso… y que nadie me cree, profesor. Por eso estoy aquí.


    

    - Y por eso vamos a llegar hasta el final de todo esto, no lo dude. Puede merecer mucho la pena intentarlo, para bien o para mal, ¿no cree?


    

    - Aún no lo sé, pero le responderé en próximas visitas, sería más acertado por mi parte. Eso sí, antes de proseguir, permítame una pregunta, profesor. ¿Por qué aceptó ayudarme y está dispuesto a ello prácticamente sin condiciones? Sé de su reputación y conozco sobradamente aquello de que no aceptaría ponerse del lado de un lunático a ojos de la opinión pública. Y dudo que trate de estudiarme simplemente como sujeto.


    

    - Acepté ayudarle por sus recuerdos, además de lo que le dije al principio, le confesaré que sus recuerdos se asemejan a unos de los que tuve constancia hace algún tiempo, de alguien cercano.


    

    - ¿Recuerdos de alguien que vivió una situación parecida, se refiere?


    

    - Exactamente, muy parecida.


    

    - ¿Y puede contarme cómo acabó?


    

    - Espere, espere, todo a su tiempo, primero volvamos al tema que nos ocupa, además tendremos mucho tiempo para conversar sobre ello. Lo importante, que era conocernos y empezar a tratar el tema está logrado. Las cartas se encuentran en la baraja, ahora se tratará de sacarlas una a una, darles un color, un número…. y ordenarlas con paciencia.


    

    - Me parece buena idea, profesor Sanders.


    

    - Si quiere, le propongo una cosa, vaya a casa, relájese y tome esta noche una buena cena, ponga la mente en estado de paz absoluta, y poco a poco desgráneme en un folio el día del accidente, y todo lo que recuerde e hizo aquél día, con cuánta gente conversó, y detalles de la famosa chica que “cree o dice creer” le sacó del coche. Y nos vemos mañana, a la misma hora para comentar su relato y profundizar en ello.


    

    - Perfecto, Profesor. Tenga mi gratitud. Mañana tendrá el informe sobre su mesa, prometido. –le dije, mientras le daba la mano-.


    


    - Un placer Jon, yo también aprovecharé y trabajaré en las anotaciones recogidas. No dude en llamarme antes si fuese necesario.


    

    - Cuente con ello. ¡Ah! Disculpe profesor, una última y pequeña cuestión antes de marchar, ¿la otra historia acabó bien?


    

    - ¿Cómo dice?


    

    - La historia parecida a la mía que comentaba antes.


    

    -  Aah… No se preocupe. Como le dije, tendremos mucho tiempo para conversar sobre ello.


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 3. 


      Resucitando fantasmas


    


    


    Salí del despacho del profesor con una mezcla de intriga y satisfacción, por primera vez estaba convencido de que había una oportunidad para llegar hasta el final de todo aquello, pero como en otras ocasiones, me obligaba a mí mismo a tomármelo con moderado optimismo, auto previniéndome así de una nueva decepción.


    Sabía, por supuesto, que con el señor Sanders todo era distinto, afortunadamente. Exteriormente podría pasar por el típico prejubilado de cincuenta y muchos, de poblada barba blanca, gafas años 80 a topos, y podríamos decir que algo entrado en peso. Además, sin la típica bata de especialista, aún se acentuaba más su convencionalidad, con ese enorme jersey rojo a cuadros. Pero se notaba que en su caso la imagen no se correspondía: era un tipo brillante, intelectual y un excelente orador.


    Eso sí, tras el encuentro mi cabeza no dejaba de añadir interrogantes por todo lo relatado ahí dentro, y por esa otra misteriosa historia de la que hablaba el señor Sanders. Aunque, haciendo un cómputo, las sensaciones fueron inmejorables. Dicho sea de paso, el listón hasta la cita de hoy estaba bastante bajo. 


    Aún tuve tiempo de despedir a la señorita Linz desde el arco de entrada del edificio. Ya en ese instante iba pensando en qué escribir en el informe que me solicitó el profesor sobre el accidente. Necesitaba recordar cada detalle, aunque disponía de una pequeña ventaja, pues los recuerdos permanecían frescos e intactos en mi cabeza. 


    Crucé la carretera de nuevo hacia mi coche. Pasado el primer carril, delante de mí el camión de reparto frenó prácticamente en seco, dejando amablemente que pasase al otro lado haciéndome un gesto con la mano.


    Al acercarme al vehículo, un detalle llamativo empezó a captar mi atención casi de inmediato. Lo que parecía un papel amarillento de unos diez centímetros de longitud sobresalía desde la zona izquierda del limpiaparabrisas.


    Nada más cogerlo, al tacto, me percaté de que no era un simple papel. Era un sobre.


    - ¿Multa? ¡Es imposible, el coche estaba correctamente aparcado! –dije lamentando mi suerte, mientras bajaba la mirada hacia el suelo, realizando aspavientos-.


    Abrí el sobre con prisa, entre sorprendido y enfadado. Dentro apareció una nota con algo escrito a mano, en una caligrafía perfecta. Se notaba a primera vista que no era una multa:


    


    “Quien busca lo que no existe, jamás encontrará nada”


    


    - … Qué… narices… -acerté a decir, mirando a ambos lados de la calle con un rápido giro de cuello, como si pudiese acertar entre los viandantes quién puso esa nota ahí- . ¿Quién pondría algo así? –me pregunté, descolocado.


    Me puse a inspeccionar la notita una y otra vez para asegurarme de que no había nada más escrito. Mi primer pensamiento fue que si el que la había colocado allí no era muy avispado, podría contener huellas. Así que con mimo, doblé el papelito y lo volví a introducir en el sobre, y lo que vino a continuación me terminó por desarmar por completo. En el sobre, aunque no se veía a simple vista, había algo más.


    Había una bolita pequeña, del tamaño de una canica. Y esa esfera me resultaba tremendamente familiar.


    - Esto… si…. que no… puede….ser…. –dije, llevándome la mano a la boca. 


    - ¿!Quién narices ha puesto esto aquí!? –Grité a pleno pulmón en plena calle, muy alterado, logrando que todos los viandantes fijasen la vista en mí, estupefactos. Ellos lógicamente no podían entender el significado de esos objetos.


    Pasaron veinte, treinta segundos sin que pudiese reaccionar, intentando poner en marcha el cerebro de nuevo, totalmente bloqueado. Aún tardé unos segundos más en asimilar lo que acababa de ver, pues yo ya poseía y había visto antes una bola así, idéntica a la del sobre…. la que poseía del lugar del accidente y aún guardaba como prueba de fe.


    Estaba completamente seguro de que la persona que me salvó aquél día, llevaba una pulsera con esas mismas esferas engarzadas. 


    Una…dos…tres, quién sabe si más de esas bolas, salieron despedidas en el momento en que, exhausta, esa chica tiró de mi cuerpo casi inerte para sacarme de ese horrible amasijo de hierros. 


    Cuando pude conectar por completo el cerebro de nuevo, me sentí la persona más extraña del mundo. Me calmé poco a poco mientras mil pensamientos postulaban su versión en mi cerebro. 


    De hecho, me tentaba sobremanera volver a cruzar la calle e ir directo hacia la oficina del profesor para relatarle todo, pero me di cuenta de que no era lo más aconsejable en ese momento. Cualquiera podía ser sospechoso de lo que acababa de ocurrir.


    - Es imposible, el profesor no pudo… estuvo conmigo todo el tiempo… -me autoconvencí- y…no… no parecía tan sádico como para montar una terapia de choque de esta magnitud… ¿no?... ¿y la señorita Linz, qué hay de la señorita Linz? –me pregunté a mi mismo- Pero tampoco salió de ese edificio en ningún momento se supone, ¿no?… ¿Y si era una simple broma de mal gusto, de alguien que conociese el caso y…?... ¿O tal vez alguno de esos infames neurólogos que me trataron y ahora se querían vengar por mis quejas hacia ellos? Hmm … 


    Podían ser tantas opciones…


    Si al salir de mi cita con el profesor tenía cien preguntas a las que buscar respuesta, ahora tenía mil. 


    Le daba vueltas a todo sin parar, sin llegar a ninguna parte. Nada cuadraba, ni era posible. Seguía intentando encontrarle un mínimo sentido a aquello.


    - Ella…no…no, imposible. –me decía, pensando en la chica del siniestro- .


    No pudo ser ella la que hiciese eso, ¿por qué haría algo así? 


    


    Subí al coche algo mareado, saqué un cigarro de la guantera y cerré la puerta, bajando el cierre de la puerta con los dedos.


    - Jony, calma… no seas paranoico, por favor, está todo bien… -me decía a mí mismo, con los ojos cerrados, con la espalda completamente rígida sobre el asiento.


    Cogí el mechero con el pulso tembloroso, encendí el cigarrillo y a cada calada del mismo salía una enorme nube desde mi boca. En un par de minutos, ya estaba totalmente consumido.


    Necesitaba despejar la mente con cualquier otra cosa. Me pareció buena idea encender la radio, donde en esos momentos Steve Harley y sus Cockney Rebels tocaban “Make me Smile” (hazme sonreír, en su traducción). 


    Me pareció irónico que precisamente sonase esa canción.


    Arranqué el motor, me tomé el pulso y pisé ligeramente el acelerador mientras de fondo sonaba el solo de guitarra de la canción, alejándome lentamente del sitio y mirando desde la ventanilla con deseos de encontrar algún detalle que se me escapase en ese último vistazo, por pequeño que fuese.


    En ese mismo instante me percaté de que algunos de los viandantes seguían observándome en la distancia, entre asustados y curiosos.


    La coctelera de sensaciones se puso de nuevo en marcha. Ese día se había convertido en demasiado extraño. Y en gran medida me sentía aterrado por los acontecimientos.


    Después, sin darme apenas cuenta, recorrí media ciudad con el coche entre dubitativo y pensativo, aunque ya mucho más relajado. Recordé en un flashazo lo que me había comentado Lewis por la mañana. Hoy se dirigiría a Clancy´s, un conocido restaurante de comida rápida de la zona centro, y además de que no caía demasiado lejos de donde me encontraba, sentía la necesidad de charlar con alguien cercano, por lo que me pareció buena idea comer con mi amigo.


    Primero, pensé en llamarle directamente a su teléfono móvil, pero me di cuenta que en ese momento el reloj ya marcaba las 13:22 horas. Calculé que si no se encontraba ya dentro, debía de faltarle muy poco para llegar. Así que por si acaso, pasé conduciendo muy cerca del restaurante, por si con algo de suerte acertaba a verle a través del enorme ventanal. 


    Eché un vistazo recorriendo el comedor con la vista, pero no lograba localizarle entre las muchas cabecitas que en ese momento poblaban masivamente las mesas, pero al tornar la vista de nuevo al frente distinguí su coche girando hacia la derecha, en dirección al aparcamiento del Clancy´s.


    Silbé con todas mis fuerzas, intentando atraer su atención hacia mí. Enseguida, sacó la cabeza por la ventanilla de su coche al percatarse de que era yo quien le silbaba, y me hizo una indicación con la mano, a modo de saludo. Aparqué cerca y me dirigí hacia la puerta del restaurante y me dispuse a esperar, aunque al poco llegó él.


    - Me echabas de menos, ¿no? –dijo, mientras chocábamos los puños amistosamente.


    

    - Algo así, hermano. Estuve dando una vuelta después de la reunión y me acordé de que ibas a venir aquí. 


    

    - ¿Y qué tal fue esa reunión? –dijo-. Porque a juzgar por tu cara diría que...


    

    - La cita fue genial, pero al salir ocurrió algo. Aún me encuentro un poco desorientado, Lou. 


    

    - ¿Qué dices? ¿Qué pasó? –inquirió en voz alta, cambiando completamente su expresión.


    

    - Alguien dejó esto en la luna de mi coche, mientras me reunía con el profesor –le dije, mientras le pasaba la nota y el sobre.


    


    “Quien busca lo que no existe, jamás encontrará nada”


    

    - Pero… que… ¿qué narices quiere decir eso, Jon, a qué se refiere esta nota? –preguntó confundido, tras leer la notita.


    

    - Lógicamente no lo sé… o sea, obviamente sé que se refiere a la chica del accidente –contesté, convencido.  -Pero el por qué de haber recibido ese mensaje es lo que me tiene completamente descolocado.


    

    - ¿Y cómo estás tan seguro? ¿Y si… por una vez se han alineado los malditos astros y ha llegado a tus manos esa frase sin sentido al azar?


    

    - Querido amigo, es que hay algo más.


    

    - ¡¿Cómo?!


    

    - Mira dentro del sobre. Hay una bola idéntica a la que recogí del accidente, la que te conté que llevaba en la pulsera esa chica –le dije, señalando con el dedo-. Y ahora, ¿qué opinas?


    

    - Di..os… miiiio…. –respondió, con la boca totalmente abierta-. ¿Pero qué clase de locura es esta? Esto tiene que ser alguien que te conoce y además conoce el caso, está muy claro… ¿Habrás pensado en ir a la policía, no? –comentó, alterado-.


    

    - ¿Y de qué serviría? ¿En serio crees que solucionaría algo? Mírame a los ojos Lou, ¿en serio piensas que llevándole una puta notita “casi inocente” y una bolita de macramé van a querer investigar algo? ¿O me van a tomar por más loco aún? –respondí indignado.


    

    - Puff… (resoplando) ….Sea como fuere, esta es la cosa más jodidamente extraña que recuerdo … -dijo, con las dos manos sobre la cabeza-. Espera… Piénsalo por un segundo… ¿y si te pusieron eso ahí para confundirte?


    

    - ¿Cómo dices, Lou? –dije, sin entender muy bien lo que me intentaba decir.


    

    - ¡Claro! Tiene todo el sentido… hmmm…. Ven, hagamos una cosa. Pasemos dentro y pidamos algo de comer –zanjó.


    

    - Pero….


    

    - Luego te cuento mi teoría –añadió, abriendo la puerta del restaurante con el codo.


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 4.


      Buscando respuestas


    


    


    El comedor del Clancy´s a esas horas se encontraba totalmente lleno, casi rozando el aforo máximo permitido, y a simple vista no se apreciaba ninguna mesa libre.


    Afortunadamente, no mucho rato después varios estudiantes parecían marcharse de una mesa cercana, y aprovechamos la oportunidad sin dudarlo.


    Estuvimos un minuto sentados, completamente en silencio. Ahora éramos dos los que trabajábamos en teorías razonables, aunque mi compañero parecía trabajar en una en concreto.


    - Dime, ¿en qué habías pensado, Lou? Ahora eres tú el que me tiene en ascuas.


    

    - Mi teoría no es muy sólida, pero… parece la única lógica.


    

    - Te escucho – le dije atento.


    

    - Piensa en eso mismo, la lógica, aunque nada de esto parezca tenerla a simple vista. Tenemos un mensaje pidiendo que no busques lo que no existe, ¿no es así?


    

    - Así es –asentí, completamente concentrado.


    

    - ... que lógicamente, se refiere a la chica, a la famosa chica…-inquirió, subiendo el tono-. peeero, es que también al mismo tiempo… ¡tenemos un objeto de esa misma chica! ¿Demasiado contradictorio todo, no crees?


    

    - Cierto, ¿y?, ¿a dónde quieres llegar, Lou?


    

    - Está muy claro, amigo mío. Si usamos la teoría de la lógica, eso sólo nos deja dos opciones posibles.


    

    - Y son… -contesté, moviendo los dedos.


    

    - La primera sería… que tú, Jon, eres uno de los psicópatas más jodidamente grandes de la historia, y has montado un teatro increíble donde todo lo que sucede supera a lo anterior.


    

    - Me gusta, pero temo defraudarte.


    

    - …y la segunda, y mejor aún –prosiguió Lewis-, es que esa carta es una petición de ayuda.


    

    - No lo pillo.


    

    - Analiza bien: “No busques lo que no existe”, viene a decir el mensaje en esencia, ¿no es correcto?


    

    - Así es – asentí, tremendamente curioso.


    

    - Pero al mismo tiempo… tenemos un objeto perteneciente a “eso que no existe”. 


    

    - Ajám… -asentí, mientras me dejaba resbalar por la silla.


    

    - ¿Eras bueno en matemáticas, Jony?


    

    - ¿Qué tienen que ver las dichosas matemáticas en esto? ¿viste algo que yo no vi? –respondí nervioso.


    

    - Ja, ja, no. ¿Recuerdas las famosas clases de álgebra? eso de que positivo y positivo es positivo… positivo y negativo es negativo… etcétera?


    

    - Lo recuerdo.


    

    - Pues mi teoría lógica es la siguiente: no busques una cosa que no existe: signo negativo. Objeto de “esa persona que no existe…” signo negativo. Y nos da…


    

    - Positivo… –contesté, mientras bajaba la cabeza, pensativo. -¡Positivo! ¡Claro! ¡Tienes toda la razón, maldita sea! –exclamé tras unos segundos-. Si lo piensas fríamente, viene a decir “no busques lo que no existe, pero te estoy dando algo de alguien que sí existe, por tanto…”


    

    - ¡Está diciendo: búscame! Je, je, ¡eso es!, ahí lo tienes –celebró Lewis, dando con el puño en la mesa-  Es una seria probabilidad, ¿no crees?


    

    - Lo creo, ciertamente sí… pero… uff, realmente quién puede saberlo… tampoco habríamos arreglado mucho, si lo piensas –contesté, muy pensativo- Sin más pistas o pruebas, la teoría no se sostiene demasiado, y eso convierte a cualquier opción en válida…–añadí– Aunque reconozco una cosa: es lo más lógico que ha sucedido hoy. Puede que no estuviese todo perdido al fin y al cabo.


    


    Ya mucho más relajados, en ese momento el camarero interrumpió el silencio. Nos traía la carta de platos. 


    -  ¿Qué pedimos, Jon? –preguntó Lewis, mientras observaba la carta con cara de asco.


    

    - Igual si pides una ensalada en la hamburguesería más famosa de la ciudad, no se cachondean demasiado de ti –respondí irónico, a sabiendas de su poco gusto por la carne, y de que en cualquier momento podría empezar a aleccionarme con la comida-.


    

    - Bah…. Me rindo, pide lo que se te ocurra. –contestó, algo agobiado tras solo unos segundos viendo la carta-. Que sepas que voy a intentar lo de la ensalada, me da igual que se cachondee todo Clancy´s. Pero deberías saber que esa mierda que comes no es buena, Jony. 


    

    - Ja, ja. Me parto contigo hermanito –dije gracioso, tras dar una palmada en la mesa ¿Y se te ocurre venir al sitio más cárnico a cien kilómetros a la redonda, sabiendo cómo eres? 


    

    - Créeme que me arrepiento –dijo, con abatimiento-. 


    


    En ese mismo instante, el camarero llegó para recoger las cartas. Al final, se llevó anotado en la libreta un par de cervezas, una hamburguesa para Jon, y una ensalada que Lewis acabó pidiendo en voz baja. El camarero apalabró con Lou cobrarle a la salida.


    

    - Desde luego te agradezco esto, hermano. Lo necesitaba –dije mirando a mi compañero, mientras esperábamos la comida.


    

    - ¿El qué? ¿invitarte a un infarto a plazos con tantísimo hidrato de carbono? Deberías pegarme un puñetazo por invitarte a comer aquí.


    

    - Je, je, en serio Lou. Gracias por esto, necesitaba algo así.


    

    

    - ¡Ja! ¿Te vas a poner romántico conmigo, hermano? –respondió gracioso, mientras nos servían la comida en ese mismo instante-. 


    

    - Nah, no es eso. Pero es cierto que estas semanas estuviste ahí como un compañero, con mayúsculas. He perdido gente por lo que pasó, cosa que tú conoces bien. Y, ¿sabes? fue jodido revolver todo aquello del accidente por culpa de esta nueva situación, pero curiosamente de nuevo estabas ahí. Además de que tu teoría ha logrado tranquilizarme… algo, al menos. 


    

    - Aunque plantee otros interrogantes, al fin y al cabo… –acertó Lewis en señalar-.


    

    - Eso es, como por ejemplo qué sentido tendría pedir ayuda con un mensaje completamente contradictorio.


    

    - Hmm… Antes pensaba en lo del síndrome del secuestrado. –contestó Lewis concentrado.


    

    - Explícame eso.


    

    - Hace poco, vi por Discovery Channel un documental sobre secuestros, como los que realizan las FARC, grupos terroristas, grupos paramilitares…


    

    - Si, y…


    

    - Y en el mismo entrevistaban a supervivientes que lograron salir indemnes de sus captores, diseñando códigos especiales que usaban al enviar correo al exterior.


    

    - Lo pillo a medias. –dije, mientras devoraba la hamburguesa-.


    

    - Déjame acabar, seguro que te gusta también. Como los captores vigilaban el correo y las pruebas de vida que los rehenes enviaban a sus familiares, éstos escribían cosas que no tenían sentido… para los captores. Pero sí para los familiares. Escondían mensajes ocultos dentro de mensajes. Por ejemplo, invirtiendo el mismo.


    

    - Invirtiendo el mensaje…interesante…-contesté, con el ceño fruncido-.  -Y.. ¿así no se reforzaría además tu teoría anterior?


    

    - Eso es… mensaje invertido… Aunque me temo que falta algo… aún necesitamos algo más para terminar de reforzar esa teoría -añadió Lewis-.


    

    - Atar cabos sueltos, intentar bus…


    

    - ¡Dioses! –interrumpió bruscamente- ¿Viste qué hora es? ¡Me van a matar por tu culpa! ¡Tenía que presentar mi informe a las tres! 


    

    - Je, je, siempre te pasa lo mismo. –le dije sonriendo-.  ¡Corre! 


    

    - ¿A la noche nos vemos entonces? -dijo Lewis, ya casi saliendo.


    

    - Sí, yo marcharé hacia el apartamento enseguida que me acabe esto, tengo que redactar también un informe, en mi caso para el profesor Sanders.


    

    - Yo quedé a las 21:00 con Melissa, pero no te preocupes, que iré a dormir a casa –añadió Lewis, tranquilizador-. Y me voy que me van a…


    

    - ¡Espera! ¿y tu ensalada? ¡apenas probaste bocado! –exclamé sorprendido-.


    

    - ¡Quédatela! –contestó él en voz alta, ya desde veinte metros.


    


    Lewis se alejó entre las mesas aún repletas de estudiantes (y otros algo mayores), y, al fondo, distinguí verle acercarse hasta la barra con la intención de pagar la cuenta, y se le notaba con prisa. A los pocos segundos desapareció por la puerta principal del Clancy´s. 


    Poco después, una vez terminados los últimos bocados a mi hamburguesa, aún tuve tiempo de repasar todos los detalles una vez más, y pensativo, guardé los objetos desperdigados por la mesa para acto seguido abandonar tranquilamente el local, ni cinco minutos después.


    Me dirigía hacia el vehículo con una mezcla de ansiedad y nerviosismo, como esperando encontrar algo de nuevo. Pero, por suerte (o por desgracia) no fue así en esta ocasión. Mi cuadro de manía persecutoria debía esperar.


    De nuevo repetí rutina al meterme en el coche. Busqué primero un cigarrillo de la guantera y presioné el mechero, para después pulsar el botón de la radio esperando algo de rock melódico, aunque esta vez eran las noticias las que resonaron dentro del coche. No tardé demasiado en cambiar de emisora.


    Fuera del coche, un sol radiante y un día que transcurría agitado, en todos los sentidos. El tráfico invadía la ciudad, aunque con bastante menos fuerza que por la mañana. 


    En unos diez minutos de travesía, tras conseguir por fin sintonizar el dial correcto, cruzaba de vuelta a casa rozando la rue de Saint-Nazare, con el imponente edificio de la facultad al fondo de la calle. En unas horas debía volver allí a entregar mi historia y en ese momento ya eran casi las cuatro de la tarde.


    Con el semáforo en rojo, aproveché y me quedé mirando una vez más hacia la zona donde aparqué el coche por la mañana. 


    - ¿Quién sería…y qué querría…? –me decía a mí mismo una y otra vez absorto en esa escena-. 


    Enseguida llegué a la conclusión de que era imposible encontrar nada más en aquel lugar. Hoy ya no. Aunque pronto algo atrajo mi atención, pero en esta ocasión en la acera contraria.


    La señorita Linz salía de aquel enorme arco de la entrada, e intuí por la hora que ya se estaría marchando a casa. Acababa su jornada laboral.


    Y allí estaba ella en la puerta, con su preciosa sonrisa. Por un maravilloso instante logró que olvidase todo, y pensé que realmente fue de las cosas más bonitas que viví en los últimos tiempos. 


    Incluso por un momento pensé en tocar la bocina y saludarla, pero me pareció algo inapropiado en ese día tan extraño. 


    En esto, se puso el semáforo en verde y me activé de nuevo, aunque lamenté que no me hubiese regalado unos segundos más. 


    Desde allí me restaban solamente unos pocos kilómetros hasta el apartamento, y aunque seguía habiendo cierto tráfico no tardé más de veinte minutos en llegar. 


    Aparqué en la plaza contigua a nuestro edificio, consciente de que aún tenía que parar a por algo de cena, en el supermercado 24 horas que allí se encontraba.


    Tras una rápida compra, en la que no faltó algo de tofu para mi compañero Lewis, salí de allí cargado con una enorme bolsa de papel marrón, y me dirigí directamente al portal de nuestro piso. Para entonces, el sol ya se encontraba muy bajo, y unas nubes negras en el horizonte parecían cerrar el telón de la ciudad por hoy, presagiando además una lluvia inminente.


    Ya en el viejo portalón, el matrimonio Lavergne (nuestros únicos vecinos en el edificio), bajaba las escaleras con su perrita cocker spaniel.


    - ¡Buenas tardes, vecino! 


    

    - ¡Hasta luego, señor Lavergne! –respondí con afecto.


    


    Cuando ya salía por el portal, el señor Lavergne se giró.


    

    - ¡Ah! ¡Escucha, Jon!, –exclamó el hombre, desde el bordillo -, Ahora que te veo, dejaron vuestra correspondencia en el buzón comunitario, al mediodía.


    

    - Gracias, lo recojo ahora. –contesté educado, dirigiéndome hacia allí.


    En dicho buzón sobresalían dos o tres cartas completamente blancas, pero no se salían de lo normal. 


    - No… nada interesante... -me dije, ya con los sobres en la mano, casi esperando una nueva sorpresa.


    Para cerciorarme del todo investigué un poco a través de la pequeña obertura lateral del mismo, con un ojo guiñado, atento a que no hubiese ninguna cosa más.


    Y, cuando ya me aseguré por completo de que el cupo de sorpresas por hoy quedaba oficialmente clausurado, subí los únicos cuatro escalones que restaban para llegar a casa.


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 5. 


      El Informe Meyer


    


    


    Lo primero que hice al llegar a casa fue echar un vistazo por todo el apartamento, para quedarme totalmente tranquilo. 


    Después, me acerqué a la nevera buscando un refresco, para acto seguido dejarme caer a peso en el enorme sofá del salón, terriblemente cansado. 


    Tras un breve impasse de varios segundos en los que temí quedarme dormido, empecé a vaciarme los bolsillos colocando los objetos sobre la mesa acristalada que tenía justo enfrente, a la altura de las rodillas.


    Primero solté los tres sobres intactos que acababa de recoger del buzón. Después, coloqué encima el pequeño sobre abierto, la nota y la bolita de la pulsera. En la mesa, justo al lado de esos objetos, se encontraba una pequeña caja de madera. La abrí y saqué otra bola. Era la que yo guardaba del accidente.


    Las puse una junto a la otra, y en ese instante, por segunda vez en ese día, me dio un vuelco el corazón: 


    - Dios…santo…-fue lo único que acerté a decir-.


    Eran exactamente idénticas, por lo que se confirmaba que algo extraño estaba sucediendo.


    Y encima estaba totalmente seguro de que nadie salvo Lou y el profesor Sanders (y éste último solo desde esa misma mañana) sabían de la existencia de esa pieza. 


    Bueno, y se supone que “ella”, ¿no?... –pensaba, mirándolas de cerca-.


    Tras observar ambas durante varios segundos, guardé las pequeñas piezas en la cajita de madera, sabiendo de su importancia técnica, y después metí también la nota. 


    Respiré muy profundo. Y recordé que aún me quedaba redactar el informe.


    17:36 horas en el reloj. Folio y bolígrafo sobre la mesa. Un cigarrillo entre los dedos. 


    Cerré los ojos unos segundos, quedándome abstraído, a solas con mis recuerdos…


    Ya estaba listo para empezar.


    


    “El Informe Meyer”,


    Lunes, a 7 de Julio de 2016.


    Profesor Sanders,


    Paso a redactarle los recuerdos de aquel día y lo que sucedió después del accidente.


    Empezaré diciendo que aquella mañana del seis de abril amaneció tranquila. Sólo el viento, el dichoso viento parecía salirse de la normalidad. 


    Me desperté como siempre sobre las 08:00 de la mañana, pues una hora después debía estar en mi oficina de la quinta planta del Stackhouse Building.


     Recuerdo que desayuné solo, ya que Lewis pasaba la noche con su novia, como sucedía otras veces. Y recuerdo también que el día transcurrió tranquilo en la oficina. Sólo al mediodía pareció turbarse fuera, con unos nubarrones negros acompañados del mencionado viento. Y… también recuerdo que ese día comí en el restaurante Le Brasèrie con tres compañeros de trabajo. El día, salvo por la meteorología, transcurría como uno más. 


    Cayeron los primeros rayos sobre las seis. Y, calculo que unos diez minutos más tarde aproximadamente, fue cuando recibí la llamada de Claire, una ex compañera de trabajo que se había casado tres o cuatro semanas antes, y celebraba una fiesta inaugural en la zona alta de Bruselas. 


    Acepté su invitación, aunque recuerdo nítidamente que una hora después estuve a punto de anular la misma. Recordé que Lewis no tenía quién le llevase de vuelta a casa cuando saliese de su trabajo, y la tormenta que se estaba formando ahí fuera me obligaba (obviamente) a recoger a mi amigo. 


    Lo que pasó a continuación, cambió mi vida.


    Ya estaba escribiendo el mensaje anulando la invitación de Claire para desplazarme hasta plaza Pleisures para recoger a Lewis, cuando llegó un mensaje a mi móvil.


    Al final, Melissa, (su novia) salía antes de su trabajo y en ese momento se dirigía a recogerle, por lo que mi asistencia a la fiesta quedaba confirmada de nuevo.


    De esa forma, mi destino quedó marcado.


    Tras una breve charla con los gerifaltes de turno, abandoné el edificio sobre las 20:00 horas, y unos siete u ocho minutos después, salía del parking en mi Volkswagen Gti blanco. Busqué desde el móvil la maldita calle que me habían indicado, pero no salía aún ni en los mapas más actualizados. Un par de llamadas después y muchas indicaciones dudosas, imaginé mentalmente la ruta. Rayos y truenos fuera, seguidos de una lluvia fuerte. Nada parecía presagiar lo mejor.


    Tras lograr dejar atrás Bruselas, ya en las afueras, iba siguiendo con mucho cuidado las indicaciones que recordaba, y al poco las carreteras dejaron paso a los caminos de tierra. Por llamarlos de alguna manera. Eran ya auténticos barrizales. Y donde antes había farolas ahora había simplemente una infinita oscuridad.


    Con la mano, limpiaba constantemente la luna del coche. El vaho y la lluvia me daban un 10 por ciento de visión, con suerte y eso gracias a los faros. Cuando estaba a punto de firmar la rendición y tornarme hacia la ciudad, las luces de otro coche que venía desde el frente me señalizaron el camino, en la penumbra.


    Decidí hacer el camino que recorrió ese vehículo, pero en sentido inverso. Eso significaba cruzar un puente que se intuía más por el arrullo del río que cruzaba bajo su arco que por la casi inexistente visión en esos momentos. 


    Así, aceleré muy suavemente, rozando el pedal, estabilizando el coche a no más de quince kilómetros por hora. Un ruido de tablas me avisaba de que estaba empezando a cruzar el puente. Y transcurridos veinte metros, noté una sacudida y el coche de repente se detuvo en seco: algo se había atascado entre las ruedas y me había bloqueado por completo, en una travesía en la oscuridad.


    Sabiendo que en ese momento era una locura salir afuera, empecé a dar pequeños golpes de acelerador, sin éxito. Insistí, insistí… cuando lo terrible sucedió: la batería del coche me abandonó a mi suerte y las luces se apagaron. Pisé el acelerador al máximo con el coche sin ninguna vida, y el pánico se cebó: una luz lejana, y un coche acercándose desde el frente. Pisé para salir de allí, y pisé, y pisé… y...


    Y el coche recobró la luz y la vida. Con mi pie incrustado en el acelerador.


    Lo siguiente que recuerdo es mi coche recorriendo ese puente a toda velocidad en sólo unos segundos, y el pedal absolutamente atascado. El coche voló a la salida contraria ligeramente desviado a la izquierda, haciendo rampa con unas rocas que se encontraban allí. 


    Fue antológico. El tiempo pareció detenerse repentinamente, y esos segundos fueron los más largos de mi vida. Supe entonces que tenía muy difícil sobrevivir.


    Tras el vuelo, el choque fue aún peor. El vehículo cayó completamente de lado, entre los troncos de unos árboles, destrozándose metro a metro. Fue justo en ese momento cuando noté un pinchazo en el pecho. 


    Cuando el coche por fin se detuvo por completo, se inició el incendio desde el motor, con la mala suerte de que las copas de los árboles hacían de paraguas, por lo que la lluvia no pudo detener nada. Estando de lado, totalmente dolorido, me quité el cinturón como pude y pensé en arrastrarme antes de que las llamas consumiesen todo aquello. Y ahí fue cuando realmente se desencadenó el auténtico infierno.


    Me di cuenta de que el frontal del coche había comprimido por completo mis piernas, y era imposible sacarlas mínimamente de ese inexistente hueco, y los retorcidos hierros que hacían ahora de pantalones. 


    El incendio prosiguió su macabro juego, y me di cuenta de que tenía más problemas. Un trozo de cristal de unos veinte centímetros se mostraba entre mi clavícula y mi tórax. Mi sentencia de muerte estaba firmada.


    Cerré los ojos, y pensé en mi madre y mis amigos. Lloré sin poder abrir los ojos, con rabia e impotencia.


    Unos segundos después, sucedió algo. Algo increíble.


    Llegó en forma de grito, desde la parte donde antes hubo un maletero, pero que ahora tan solo era un agujero enorme rodeado en llamas. Tras ese círculo, vi su rostro por primera vez. Un mechón rojo le caía por las mejillas, y me gritaba cosas que no alcanzaba a entender desde mi situación.


    Por gestos, entendí que se refería a que me quitase el cristal clavado cerca del pecho para poder moverme mínimamente dentro del habitáculo, y ella vendría desde la izquierda por la parte de fuera. 


    La vi cómo tiraba de un trozo de hierro larguísimo que cruzaba mis piernas. Mientras, sin pensarlo mucho, me saqué el cristal de un tirón seco, provocando un preocupante flujo de sangre. 


    Me empezaba a sentir mareado cuando mi heroína logró, en un último tirón certero, sacar el hierro de una vez por todas. Mis piernas tenían movimiento de nuevo, aunque mi cuerpo no respondía como hubiese deseado. La chica volvió corriendo a la parte posterior, y empezó a tirar de mi camiseta. Yo notaba el fuego rodeándonos ya casi por completo, y le pedí gritando que se fuese, y en ese instante la joven pegó un tirón desde el alma, dejándome a medio metro de la salvación verdadera. En ese tirón, su pulsera se enganchó en uno de los punzantes hierros deformes, desperdigándose varias piezas en la zona del accidente tras caer sobre mí. Según mis cuentas, alrededor de tres esferas pequeñas quedaron desperdigadas en ese lugar. 


    Me di media vuelta en un último esfuerzo, y ya me encontraba fuera de ese infierno, pero el riesgo de que estallase el depósito de gasolina era elevado.


    Ella me arrastró unos metros más, y me colocó como pudo detrás de unos árboles cercanos, protegiéndome de la posible explosión,


    A los segundos me abrazó, y la explosión sucedió poco después. Se había abalanzado sobre mí para que no recibiese más daño. Se acababa de jugar la vida por segunda vez en minutos sin conocerme de nada.


    Y estábamos vivos, gracias a su milagro. Ella con bastante mejor pinta que yo, aunque aquel estallido y su esfuerzo por sacarme de allí oscurecieron considerablemente su rostro.


    Sobreviví gracias a ella, sin duda alguna, no hubiese podido ser de otra manera, aunque en ese momento aún tenía pocos motivos para celebrar.


    La agonía me invadía poco a poco, y me llevaba a pensar únicamente en que necesitaba ayuda con urgencia, si no, esta vez sí sería el fin. Con múltiples cortes, quemaduras y traumas, allí permanecía mi cuerpo, a los pies de aquel enorme tronco. Y no sufrí ningún golpe en la cabeza como se diría después. Y me sabía totalmente consciente, aunque por entonces ya me encontraba demasiado cansado, cosa que convertía en un esfuerzo titánico simplemente respirar. Temí en ese instante desangrarme en ese lugar tan desolado, y que perdiese la consciencia en cualquier momento. 


    Subí la mirada buscando no quedarme dormido, y vi que esa chica llegaba desde los restos de la explosión, con un trapo medio quemado, y, tras rajarlo con ambas manos salvó un trozo de unos pocos centímetros.


    Se tiró de rodillas a mi lado, y rápidamente presionó con aquel retal mi pecho, intentando frenar la hemorragia. 


    - Gra… gracias… -dije, agónico-.


    

    - ¡Cállate! ¡no gastes fuerzas! –me gritó, alterada, mientras lágrimas enormes formaban un surco vertical en su tiznado rostro-.




    - C… como…te ... llamas… por favor…


    

    En ese momento la chica giró el cuello pareciendo ver algo, en la lejanía. Se fue de nuevo corriendo hacia la oscuridad.


    - ¡Por… fa…vor! –gruñí, intentando incorporar la cabeza-. No me abandones aquí… por favor…  -añadí poco después, llorando desconsoladamente-.


    Pocos segundos después la vi de nuevo surgiendo desesperada entre la oscuridad. Parecía buscar algo entre los trozos del vehículo, alguno de los cuales seguía prendido en llamas.


    Volvió hacia mí , dejándose caer de nuevo de rodillas a mi lado, me cogió de las mejillas, y me miró fijamente.


    - Escúchame, te vas a poner bien, ¿sabes? Y vas a salir de esta… -me dijo, mientras llorábamos a lágrima viva los dos.


    He de decir que tengo esa imagen grabada a fuego. Esa persona era tan real como la vida que estuve tan cerca de perder, y la sigo recordando y viendo en mi cabeza como si la tuviese en frente en este mismo instante. 


    Y ese mismo rostro, me susurró alguna cosa más al oído que por desgracia no acierto a recordar. Esa fue la penúltima cosa que mantengo en la memoria del conocido suceso. La última, fue una luz acercándose de entre la nada, mientras lentamente iba cayendo en un profundo sueño. Para entonces ella ya se había alejado, definitivamente, para fundirse de nuevo entre la bruma. 


    Por lo visto, al final unos campistas encontraron mi cuerpo y avisaron a emergencias. Ni rastro de la chica cuando llegaron a por mí.


    El resto creo que lo conoce bien. Fueron exactamente 28 días en la inconsciencia, tendido sin vida en aquella cama de hospital. 


    Tiempo después, desperté repentinamente la noche del cuarto día de mayo, con mi madre y mi hermana al lado. Habían decidido venir a celebrar el cumpleaños de la pequeña conmigo, en esa sombría habitación.


    Recuerdo ver a mi madre llorando, mientras me escuchaba balbucear, y recuerdo ver llenarse la habitación de curiosos y enfermeras a los pocos segundos.


    Y fue un momento increíble. Había regresado de entre los muertos. Pero en mi interior una sensación contradictoria recorría mi cuerpo. Por un lado me parecieron segundos desde el accidente, pero por el otro, parecía que llevase años clavado a ese colchón. 


    Y a los segundos recordé todo. Grité todo. Y nadie pareció querer escuchar ya entonces.


    Se inició lo que llamé la fase extraña.


    Los doctores Alain Pascal y Charles Waidhöfer fueron los asignados para llevar mi caso, uno como neurólogo y el otro como psiquiatra. 


    Ya desde el principio me insistían incesantemente que sufrí terribles alucinaciones en el mismo, ya que por lo visto la investigación llevada a cabo tras mi accidente concluyó en que salí despedido del vehículo desde la ventanilla del copiloto, tras despistarme al volante y chocar, y remarcando en todo momento que no había ni una sola prueba que apuntase a que alguien me salvó, o que hubiese alguien más en la escena del siniestro. 


    En ese momento me sentí tan devastado, tan roto, tan frágil… 


    Y solicité un bloc y un lápiz en el hospital. En dos o tres días lo llené con los recuerdos. Ocupé las paredes de la habitación con su rostro. Vivía las 24 horas del día para su recuerdo, obsesionado con mi verdad, completamente abstraído del mundo. 


    Mi madre, mi hermana, mis amigos…todos dejaron de visitarme esos días para no sufrir esa situación, y así también se evitaban que les hablase constantemente de ello. 


    Me vi solo de nuevo, como me debía sentir en aquella horrible oscuridad del coma. Allí me encontraba, solo de nuevo entre esas cuatro paredes, sabiendo mi verdad. Y sabiéndola conscientemente.


    Un par de semanas después, esos mismos médicos me estaban “invitando” a decidirme entre permanecer ingresado en psiquiatría, o dejarme marchar a casa, con la promesa de que me portase bien y me tomase la medicación. Como si de un paranoico peligroso se tratase.


    Les juré que no volverían a verme jamás. 


    Recogí las cosas del hospital a la mañana siguiente, cuando salía por fin con el alta en la mano. 


    Recuerdo la bolsa de plástico negra en la que guardaron mis pertenencias tras el accidente. 


    La cartera, casi completamente devorada por las llamas, guardaba un rastro siniestro de tarjetas de crédito fundidas, se veía todo completamente inservible. El teléfono móvil, con el cristal completamente hecho añicos, y la batería partida sobresaliendo bajo la tapa suelta. Insalvable. El resto era la ropa, completamente raída y manchada. Aunque el bolsillo de la camisa estaba casi intacto, y parecía doblarse misteriosamente. 


    Metí los dedos y ahí estaba. 


    Era la conocida esfera. 


    Recordaba que esas malditas bolas rodaron sobre mí al romperse la pulsera, así que era lógico pensar que una pudo meterse ahí.


    En ese momento me acababa de dar cuenta de que no estaba enfermo como ellos querían hacerme creer. Tenía por fin algo a lo que agarrarme fuera de mis recuerdos. 


    Y ahí terminó mi batalla contra mí mismo. Faltaba la otra, y ahora tenía la verdad en la mente y en la palma de mi mano.


    Corrí desde recepción del hospital hasta la segunda planta buscando a los doctores para enseñarles aquello, inocente de mí, creyendo tener la pista que hacía falta para resolver el enigma. Pero enseguida me percaté que esa pequeña esfera no demostraba la verdad a nadie, salvo a mí mismo.


    Regresé a casa confuso, aunque celebrando que se confirmaba que algo sucedió aquella maldita noche. 


    Mi compañero los siguientes días colaboró en que regresase a la realidad del día a día, y al poco tiempo comenzaron a sanar las heridas. Las de ambos tipos, por suerte.


    Aunque el recuerdo de ella es demasiado fuerte aún como para obviarlo. Me queda todavía esa herida por cerrar, y a ello dedicaré mis fuerzas, acompañado siempre de aquel que desee escuchar, pero sobre todo de aquel que esté dispuesto a creer. 


    Espero le sirva en su estudio y en mi caso, profesor. 


    Le saluda con afecto,


    


    Su amigo Jon 


    


    21:42 horas en el reloj. 


    Recostado sobre el sillón, conté con los dedos cuánto tiempo había estado absorto redactando el informe. 


    Recordé que los eventos de esa misma mañana no aparecían reflejados en el mismo, y me decanté por explicarlo brevemente en otro apartado. 


    Después, guardé todo en un sobre, y una vez cerrado lo dejé encima de la mesa. Con un rotulador negro, escribí el nombre del profesor en el frontal.


    Estaba todo ahí. Tenía mi testimonio completo. 


    


    Ya era casi medianoche cuando Lewis entró por la puerta. En ese momento yo me encontraba tumbado sobre el sillón, adormecido, con el sonido de la televisión de fondo.


    Me incorporé en cuanto mi compañero encendió la luz del salón, para no alarmarle.


    - ¡Dichosa lluvia! –se escuchaba decir a Lewis, desde el pasillo. 


    - Ey Jon, ¿Qué tal la tarde?


    

    - Hola hermano, lo cierto es que tranquilo, sin novedades en el frente –contesté, bostezando.  -Estuve toda la tarde redactando el informe.


    

    - ¿Sí? Y ninguna llamada, ni ninguna…  -preguntó, como hacía siempre que llegaba a casa.


    

    - Qué va. Lo único que recibimos fueron esas tres cartas que dejaron abajo.


    

    - A ver… -dijo, mientras abría el primer sobre-. Bah… es solo propaganda electoral, te lo puedes quedar –añadió con decepción, tirándolo sobre la mesa.


    

    - ¿Qué esperabas, que hubiese un cheque? –pregunté, irónico.


    

    - Eh, ¡pues esta otra está mucho mejor! 


    

    - ¿Sí? –pregunté curioso, mientras él abría otro sobre.


    

    - Nah, te vacilaba. Es la factura del teléfono. 


    

    - Vaya…


    

    - A ver esta… hmm…Interesante… -decía Lewis, mientras leía la tercera tras sacarla de su sobre.  –Esta sí es buena, pero es para ti, y creo que vas a alucinar –añadió, mientras la acercaba estirando el brazo.


    

    - ¿Cómo…?


    


    Cogí primero el sobre en busca de algún remitente, pero el sobre era completamente blanco por ambas caras.


    Después, saqué el folio de dentro:


    


    “Hola Jon, soy Anne, la secretaria del profesor Sanders. Disculpa molestarte así, no pienses que soy una perturbada, pero no tenía tu teléfono ni manera de contactar contigo, y vi tu dirección en el despacho. Esta mañana, cuando te reunías con el profesor, sucedió algo extraño que no me atreví a contarte cuando ya te marchabas. Resumiendo, vi un par de detalles que me parecieron cuanto menos curiosos. ¿Me puedes llamar y hablamos sobre ello, si lo deseas?


    Mi teléfono es el 1223-3245-6653


    Te envío un saludo afectuoso, 


    ¡y disculpa mi brusquedad! 


    


    Anne”


    


    


    - ¡Dios mio! ¡ella vio algo! Tengo que llamarla… -dije, nervioso, cogiendo el teléfono.


    


    - ¡Frena, Jony, Frena! –contestó Lewis arrebatándome el aparato. – ¿Viste qué hora es, socio?


    

    - ¡Mierda! Tienes toda la razón… -dije, con las manos en la cabeza.


    

    - Tranquilízate Jon, mañana nos enteraremos bien de todo.


    

    - Dioses… lo sé pero… creo que me fue de muy poco que nos viésemos aquí, ella y yo. –dije, con resignación.


    

    - ¿Cómo?


    

    - La vi esta tarde saliendo de la facultad cuando ya me dirigía hacia aquí, pero paré en el supermercado al volver. Y ella en ese momento debía estar dejando esa nota en el buzón… - respondí, pensativo.


    

    - Vaya… bueno, eso y que tuviste los sobres toda la tarde sobre la mesa… ¿no? -añadió Lou, señalando al montón de sobres.


    

    - Oh dios, tienes toda la razón… ¡Joder! –grité, maldiciendo mi suerte. 


    

    - No le des muchas vueltas hermano, mañana os tenéis que ver de nuevo, ¿no es así?


    

    - Asi es… -asentí con la cabeza.


    

    - Por eso, no tiene mucha importancia ni tiene sentido darle más vueltas, son solo unas horas. –zanjó, tranquilizador.


    

    - Cierto… 


    


    Después de darnos las buenas noches, enfilé las escaleras hacia mi habitación. 


    Una vez dentro, encendí el último cigarrillo del día, ya tumbado sobre la cama, y repasé mentalmente cada detalle de lo ocurrido en ese día tan largo. Mis preocupaciones ahora eran tan variadas que se alternaban desordenadamente en mi cabeza.


    Tras matar el cigarrillo en el cenicero de la mesita de noche, me metí en la cama tremendamente cansado, aunque muy pensativo.


    Por suerte, en esta ocasión el sueño no tardó demasiado en hacer acto de presencia.


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 6. 


      Teorías poco prácticas


    


    


    


    ¡Tiiiit! ¡Tiiiit! ¡Tiiiiiit!


    8:50 horas, del martes 8 de julio.


    Salté de la cama en un brinco, mientras el despertador aún resonaba al fondo. Lo apagué suavemente ya estando de pie, y bajé con el pijama todavía puesto hasta la cocina.


    Preparaba la cafetera cuando me percaté de que Lewis dormía plácidamente en el sillón. Y a juzgar por el televisor encendido, estaba claro que había pasado la noche ahí.


    A los pocos minutos sonó su despertador en el cuarto de al lado.


    Fui hasta allí a apagarlo y segundos después me dirigí hasta el salón.


    - ¡Lou, despierta! Son las nueve, vas a llegar tarde. Ya tienes el desayuno en la mesa.


    

    - ¿Hmm…? –gruñó mientras abría los ojos, sin prisa. -¿He pasado la noche aquí, en serio?


    

    - Je, je, tú sabrás, yo no te llevé hasta ahí –le dije, sonriendo. 


    

    - La película que pondría sería muy mala entonces… -Decía, mientras llegaba a la cocina y se sentaba en el taburete.


    


    Nos tomamos el desayuno con tranquilidad, mientras seguíamos repasando los acontecimientos recientes. 


    Poco después Lou se fue a la ducha el primero, y mientras tanto me acerqué hasta el salón a recoger el sobre con el informe para el señor Sanders. Saqué también las dos pequeñas esferas de la cajita de madera, y me las guardé en el bolsillo para enseñárselas más tarde al profesor.


    Ya estaba ansioso por llegar a la facultad para conseguir alguna pieza más del puzle.


    Cuando Lewis salía, estando ya preparado, nos chocamos los puños en señal de hasta luego, y acordamos que él me llamaría al mediodía para que le relatase mi cita con Anne y el profesor.


    Ni dos minutos después que mi amigo, salía yo del apartamento, acercándome dando un pequeño paseo hasta la plaza donde estacioné el vehículo la tarde anterior.


    Entré en el coche, ajusté los retrovisores y al encender la radio sonaba en ese momento Two Princes, de los Spin Doctors. Me dio buenas vibraciones, aunque en ese momento estaba bastante más nervioso que el día anterior a esa altura de la mañana, y eso era mucho decir.


    En la carretera, una fila enorme de coches me recordaba que era la peor hora para circular por esa zona de la ciudad, y con paciencia y dos o tres canciones más llegué a la altura de Saint-Nazare. 


    Divisé el hueco donde había aparcado la mañana anterior. La primera sensación que sentí en ese momento fue de sentirme terriblemente observado.


    Casi paranoico, transpirando, desplacé la vista varias veces a ambos lados de la calle, por si notaba algo que estuviese fuera de lugar, o miradas furtivas desde la lejanía.


    Todo parecía normal y corriente, pero se supone que quien estuviese detrás de ese misterioso juego tomaría sus precauciones si era mínimamente inteligente. 


    Así, y ya sea por superstición o simplemente por cierto temor, busqué una plaza distinta a aquella para aparcar, decantándome al final por el parking unos doscientos metros adelante.


    Pensé que si alguien más quería acercarse de nuevo a mi coche, tendría que pasar por las cámaras de seguridad del sitio.


    - Se trataba de ponérselo lo más difícil posible, ¿no? –me decía a mí mismo.


    En ese momento ansiaba la normalidad que hasta hacía no mucho repudiaba, y de alguna manera u otra necesitaba resolver todo aquello cuanto antes.


    A los diez minutos de abandonar el vehículo, ya cruzaba el enorme arco de entrada de la vieja facultad. La señorita Linz parecía esperar inquieta en el pasillo.


    Cuando giró la vista en mi dirección, aproveché y alcé la mano para que se percatase de mi presencia.


    Y, enseguida que eso ocurrió, Anne se apresuró en llegar hasta la puerta.


    - ¡Gracias a Dios, pensaba que había ocurrido algo! –exclamó tensa cuando llegó a mi altura.


    

    - Mil disculpas de corazón, Anne, vi tu carta demasiado tarde. Vine un poco antes por ello, tenía ganas de hablar todo contigo.


    

    - Yo también, créeme. Ya me estaba imaginando que algo podía haber sucedido, al no tener noticias tuyas…-dijo.


    

    - Bueno, a decir verdad algo ocurrió… recibí un mensaje un poco perturbador ayer, mientras me reunía con el profesor. Quien sea puso un so…


    

    - ¡Eso es! –interrumpió Linz. ¡Alguien se acercó a tu coche ayer, durante ese rato! Salí a echar un cigarrillo a la puerta y, allí enfrente apareció alguien.


    

    - Y... ¿acertaste a ver alguna cosa o…? –le pregunté, muy serio.


    

    - Hmm…metro sesenta y muchos. Llevaba capucha oscura. En general todo el conjunto era negro, desde la cabeza a los pies. Estuvo un rato dando vueltas alrededor del coche, y de repente… ¡zas! 


    

    - Dios… santo… parece tan surrealista, es tan increíble… ¿Y… la segunda cosa que viste? –exclamé nervioso.


    

    - La segunda es que la persona que te dejó ese objeto en el parabrisas no iba sola. Pasó un BMW negro y lo recogió a la altura de la parada de taxis –dijo, señalando con el dedo en esa dirección.


    

    - - Y… ¿por qué narices no viniste corriendo a avisarme? –acerté a decir, mirando hacia esa dirección.


    

    - No lo sé… ciertamente no lo sé, soy idiota –dijo abatida. -… supongo que al principio no le quise dar demasiada importancia… fue después, cuando te vi gritar en la calle, que me percaté de que era tu coche.


    

    - También pudiste cruzar esa calle, y…


    

    - Y tú también pudiste llamarme por la tarde –cortó, seca. -Ambos lo hicimos mal sin quererlo, ¿no? Eso es obvio.


    

    - Tienes razón, no le demos más vueltas. Y discúlpame, es solo que estoy algo…


    

    - ¡Espera! Tú no me contaste qué había dentro del sobre –dijo ella, interrumpiendo de nuevo.


    


    Relaté a Anne todo lo sucedido el día anterior, y le enseñé las pequeñas esferas idénticas. Tras una breve charla, pronto alcanzó a comprender el significado de todo aquello. 


    - Pero… es terrible… ¿quién sería capaz de…? –exclamó muy sorprendida.


    

    - Según la teoría de mi compañero de apartamento, de alguien que quiere que le busque. Según la teoría lógica, ateniéndonos a la nota, de alguien que no quiere que remueva nada del tema.


    

    - Es que es todo tan extraño… Pueden ser tantas las teorías que…


    

    - Disculpa Anne, voy a llevar el informe al Señor Sanders que llego tarde, ¿nos vemos después y seguimos?


    

    - Me parece bien, además hoy salgo un poco antes, podríamos tomar café aquí al lado, si quieres. –dijo, señalando hacia la cafetería de la esquina.


    

    - Hmm…o mejor aún, ¿te vendría bien que comamos juntos? Quiero apuntar todos esos detalles que viste.


    


    Poco después y tras una breve despedida me dirigía ya hacia la oficina del profesor.


    Cuando me aproximaba a la puerta, ésta se abrió de repente.


    - Buenos días, Jon. –dijo invitándome a entrar dentro del despacho, con un gesto.


    

    - ¡Hola, profesor! Disculpe, me entretuve en la puerta cinco minutos.


    

    - No se preocupe, tenemos tiempo. Antes de nada, ¿le ha comentado algo la señorita Linz sobre ayer…?


    

    - Sí, sí, fueron esos cinco minutos.


    

    - Ah, entiendo, y dígame, Meyer… ¿tiene algo que ver con el accidente, el extraño suceso de ayer?


    

    - Parece ser que sí, ahí tiene el informe completo. Léalo y enseguida lo entenderá.


    

    - Me parece bien. Hagamos una cosa, ¿me deja un rato a solas para leer tranquilamente todo? En la sala de al lado, puede aprovechar y coger un libro y un refresco, si lo desea. Creo que con media hora será suficiente. 


    

    

    - Gracias, profesor. –dije, mientras ya salía de nuevo por la puerta, dejándolo leyendo el informe.


    


    Me tentaba acercarme hasta el pequeño despacho contiguo al del profesor, el de Anne, para pasar la media hora allí con ella, pero enseguida temí molestarla (al fin y al cabo, ella estaba en jornada laboral), y tras dudarlo brevemente, me dirigí hasta la salita a esperar. 


    Revistas científicas y de divulgación, varias máquinas de refrescos y no más de ocho sillas, todas vacías. Decidí sentarme en la de enfrente de la puerta.


    Poco después, ya estaba aburrido y mirando el reloj.


    El edificio parecía tan desangelado, con tan poco movimiento, que cualquier sonido se intuía muy lejano.


    Por el pasillo, la señorita Linz pasaba constantemente de arriba a abajo, a veces con un archivador, a veces con una carpeta…


     A la quinta vez que pasó frente a la puerta de la salita, se percató por fin de que me encontraba allí.


    Sonrió y me guiñó uno de esos preciosos ojos azules.


    Yo le devolví la sonrisa como pude, absorto. 


    Y cuando por fin pude volver a la realidad, miré el reloj y ya había pasado casi media hora. Había estado imaginando su sonrisa durante veinte minutos.


    Al poco, miré de nuevo hacia la puerta, ya que un sonido de pasos me avisó de que alguien se dirigía hacia aquí, por el pasillo.


    - Señor Meyer, disculpe la tardanza. Puede acompañarme de nuevo a mi despacho si lo desea. –dijo el profesor desde la puerta, serio.


    


    Tras asentir, le acompañé y ambos cogimos asiento en su despacho.


    


    - Bueno, por fin tengo todos los datos, Jon. Me ha parecido un relato bastante preciso y detallado. Pero déjeme decirle que ahora tengo muchísimos interrogantes. Se me ocurren tantas cosas que preguntarle que…


    

    - Todos pensamos lo mismo si le sirve de consuelo… 


    

    - El caso, es que creo que he descubierto algo. Usted en sus anotaciones describe una cosa en la que creo que no se ha percatado, y si se percató, no le dio la importancia que seguramente merecía. 


    

    - ¿Sí? Dígame, profesor. –pregunté, totalmente atento a lo que decía.


    

    - Igual es una idiotez, pero…


    


    En ese momento, un terrible sonido a cristal roto cortó en seco nuestra conversación, mientras la ventana se destrozaba en añicos y una piedra del tamaño de una manzana rodaba por la estancia.


    El susto de ambos fue apoteósico. 


    Nos pusimos de pie, al unísono, mirando hacia el boquete de la ventana.


    - ¿Qué demonios…? –dijo el profesor, mientras observaba rodar la piedra por el suelo.


    En ese momento, cogí la piedra sin pensar. Venía envuelta en un papel. Lo separé de la piedra, y aunque estaba arrugadísimo, se podía leer un mensaje:


    


    “Quien escucha a quien no debe, empieza a deber mucho”


    


    Era obvio que el mensaje esta vez era para el profesor.


    Mi primera reacción al leer la nota, fue buscar un objeto duro. Me fijé en un palo de golf que el profesor tenía en ese momento apoyado en la esquina, al lado de un mueble.


    Lo agarré y rompí los trozos de cristales afilados que aún quedaban en la ventana, para poder asomarme sin peligro. 


    Fuera, una sombra encapuchada corría no muy lejos de allí, aunque alejándose aprisa. Estaba claro que esa persona estaba huyendo.


    Así que sin pensármelo mucho, apoyé las manos en el marco y salté por el hueco de la ventana, donde antes había un vidrio. 


    No debía haber más de un metro y medio de altura, por lo que la caída fue limpia, así que enseguida pude arrancar a correr como nunca, hacia donde se dirigía aquél tipo.


    Y le tenía relativamente lejos en mi punto de visión, pero le podía ver al fin y al cabo y eso me regalaba fuerzas extra. Un giro a la izquierda, otros dos a la derecha, cuando me percaté enseguida de que yo iba mucho más deprisa que él.


    Tras atravesar a la carrera un callejón y sortear ambos una valla, me estaba acercando a pasos agigantados y él lo sabía.


    De pronto lo vi a menos de veinte metros. Si esprintaba me pondría a su altura, estaba seguro, y podría atraparlo.


    Así, empecé a esprintar, y ya casi lo podía rozar con los dedos, cuando un BMW negro como el descrito por Anne, llegó a nuestra altura, con la puerta del copiloto abierta.


    El tipo subió, y cuando al fin pude alcanzarle, me estampé contra el cristal tintado de aquel coche, con la puerta ya totalmente cerrada y aquel hombre ya a cubierto.


    Pegué varios golpes con impotencia en esa ventana pero fueron completamente estériles. En cuanto empezaron a acelerar se marcharon del lugar irremediablemente.


    Y yo, asfixiado por la carrera y respirando aún muy fuerte, podía verles alejarse muy deprisa, aunque acerté a apuntar mentalmente la matrícula de aquel extraño vehículo. El corazón me latía con excesiva fuerza.


    Frustrado por haber estado tan cerca de atrapar a aquella persona que nos amenazaba, empecé a caminar de vuelta a la facultad, y cuando aún no llevaba recorridos unos metros, de pronto me percaté de que un pequeño reguero de sangre acompañaba mi paso. 


    Me miré las palmas de las manos y ambas estaban llenas de sangre, con cortes horizontales. Me di cuenta al poco de que al apoyarme en el marco de la ventana antes de saltar, pudieron quedar pequeños restos punzantes, provocándome esos cortes.


    Recorrí esas dos calles con los puños cerrados, evitando el goteo hasta que me pudiesen curar las heridas.


    Al acercarme ya a la facultad, vi que una patrulla de la policía y una ambulancia habían acudido hasta allí y esperaban en la puerta. 


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 7.


      Historias paralelas


    


    


    Dentro del edificio, el señor Sanders hablaba con los agentes, mientras Anne, muy nerviosa, parecía hablar por teléfono.


    Cuando por fin acertaron a verme, la señorita Linz vino corriendo hacia mí, y al llegar me abrazó angustiada. 


    - Cielo santo, menos mal que estás bien –dijo, con sus brazos rodeándome. -¿por qué narices fuiste tras esa persona?


    

    - No pude atraparle, llegué a rozarle con los dedos pero…


    

    - ¡Oh Dios…Jon! ¿¡Y… toda esta sangre!? –dijo, en cuanto se percató.


    


    En ese momento, Anne se separó y me cogió de la muñeca con una mano. Con la otra hizo una señal a los paramédicos para que acudiesen con la máxima presteza hasta ahí.


    Llegaron a nuestra posición y me llevaron enseguida hacia la puerta de la facultad, suturándome dentro de la ambulancia poco después. En total, siete puntos en la palma izquierda, y once en la derecha.


    Sentía que me hubiese lesionado para nada.


    O al menos, para casi nada. Memorizaba la matrícula perfectamente, aunque era un número demasiado extraño, así que dudé que llegásemos a encontrar algo.


    Así, y con las manos ya totalmente vendadas, me quedé un buen rato hablando con los agentes de la policía, para posteriormente recitarles de memoria el número de la matrícula.


    La buscaron y… efectivamente, como me imaginaba, no había absolutamente nada trascendente. Esa matrícula pertenecía a algún coche oficial que utilizaban empleados de la embajada inglesa. 


    Y además de eso, el vehículo tenía una denuncia por robo desde hace meses.


    No teníamos nada sobre tipos, salvo una nota arrugada. En realidad dos. Y las famosas bolitas.


    Al rato, el profesor se acercó hasta mí, aún completamente estupefacto:


    - Por todos los malditos dioses, ¿estás bien, Jon?


    


    - Genial, sólo sufrí unos cuantos cortes sin importancia profesor, nada grave por suerte –le dije, mostrándole las manos vendadas.


    

    - ¿Acertaste a ver algo, o…?


    

    - Nada, por desgracia se escabulleron justo cuando ya le podía rozar con los dedos, una lástima… -dije, abatido.


    

    - Esto se ha tornado en demasiado extraño, amigo. 


    

    - ¿Y qué era eso que me iba a decir justo antes de que nos lanzasen la piedra? Igual es importante… - le pregunté atento a su respuesta.


    

    - Luego cuando pasemos a mi despacho hablamos largo y tendido sobre ello.


    En ese instante, la patrulla de la policía y la ambulancia abandonaban el lugar, tras acordar llamarles si se repetía algún otro suceso extraño.


    - Acompáñeme dentro, señor Meyer. Recogeré unos cuantos objetos personales dentro, y le relataré lo que intentaba decirle antes -me dijo, mientras entrábamos de nuevo a la facultad en dirección a su despacho.


    


    Recorríamos el pasillo, cuando al poco Anne se unió a nosotros. Había cerrado con llave su despacho.


    Ya no era el único que me sentía observado e inquieto por la situación. 


    Entramos los tres en el despacho del profesor y, tras de mí, Anne cerró la puerta, buscando cierta intimidad.


    Instintivamente, los tres nos quedamos mirando al montón de cristales que alguien ya se había preocupado de recoger y amontonar en una caja de cartón. También nos fijamos en la ventana sin vidrios, de la que ahora emanaba una fuerte brisa. Por último, pusimos atención en la nota que nos lanzaron, que ahora parecía descansar, arrugada, sobre la mesa del profesor.


    - La situación es la siguiente, chicos –dijo el señor Sanders muy serio, dirigiéndose a nosotros. – Tenemos dos notas amenazantes, y las dos sucedieron aquí, en la facultad o cerca de ella. Es obvio que no nos reuniremos más en esta oficina. Por seguridad. 


    


    - Pero, profesor… -dijo Anne enseguida


    

    - Déjeme terminar, señorita Linz. Con toda la información que ahora tenemos, y con todo lo sucedido ayer y hoy… parece que se confirma que esos tipos son peligrosos, no cabe duda, y que nos han estado vigilando estos días. 


    


    - Pero… realmente, ¿qué es lo que quieren con estas notas? -preguntó Anne, inquieta.


    

    - Lógicamente no podemos saberlo, no aún…. –contesté, con el ceño fruncido. -…porque pensad un segundo en la contradicción de los dos mensajes: nos piden que no busquemos e investiguemos (mi nota). Y, a usted profesor, le piden que no me ayude (su nota), lógicamente con la intención de que no escarbemos en el asunto de la chica pero… ¿por qué lo hacen acosándonos, qué buscan?


    

    - Ahí está la clave, Jon. Qué buscan es la respuesta. Y es justo lo que le iba a decir antes de que nos lanzasen la piedra, pero después de leer su relato me percaté de un par de detalles interesantes, pero antes de eso respóndame a una cosa: cuando usted ya estaba en aquel puente totalmente bloqueado, frente a su vehículo y desde la lejanía se aproximaba otro coche, ¿no es así? –preguntó, bajando la mirada al informe.


    

    - Cierto, y ver a ese vehículo fue lo que provocó además que se atascase el acelerador al intentar salir de ahí, para que ese vehículo no me arrollase en aquel puente. Lo recuerdo perfectamente.


    

    - Bien, y… ¿se te ha ocurrido pensar que a lo mejor los que iban en ese coche buscaban a la chica, porque ésta escondía algo que ellos querrían?


    

    - ¿Qué le hace pensar tal cosa, profesor? ¿Y qué tiene que ver eso conmigo y las notas? –pregunté, confuso.


    

    - Hay varias pruebas que me inducen a pensar en ello, simplemente. La primera prueba, es que ese coche no paró a socorrerle, cosa extraña porque una explosión es siempre llamativa, y ese coche debía estar pasando por el puente cuando eso ocurrió.


    

    - Pero eso no demues…


    

    - Espere, hay más. Cuando llegó la policía, allí había huellas de coche, a metros de donde yacía su cuerpo malherido señor Meyer. Mire las fotos –dijo el profesor, mientras me acercaba unos papeles. –Eso confirma que allí hubo un coche en ese momento, el de la luz que vio usted. Y no, no estaban allí para ayudarle a usted, Jon. Y eso, añadido a que describe en el informe una conducta errática de esa chica misteriosa, yendo y viniendo varias veces entre la bruma, como si alguien la siguiese, ¿no es así?


    

    - Así es, además, recuerdo que ella miraba a un punto de vez en cuando.


    

    -  Ajam, pero al mismo tiempo, ella era consciente de que debía ayudarle…


    

    - Y me ayudó –confirmé.


    

    - Y… seguramente eso le costó caro. Siempre según mi teoría, ojo. Porque la tercera pista que me lleva a pensar eso, es que según pone en ese informe policial, fueron unos campistas los que llamaron a la ambulancia y se quedaron con usted, no la famosa chica. Y, ¿quiere saber más cosas? –dijo, removiendo los papeles sobre la mesa.


    

    - Por favor.


    

    - Esos mismos campistas, cuando llegaron, aseguraron ver un coche pasar a alta velocidad hacia aquel puente, en medio de esa terrible tormenta.


    

    - Se refiere al coche que vi justo antes del accidente, el de la luz…


    

    - Eso es. ¿Y, quieren saber lo mejor? Ellos aseguraban que vieron algo extraño justo antes de encontrarle a usted y de que llamasen a emergencias.


    

    - ¿Qué vieron, profesor? –preguntó ansiosa la señorita Linz.


    

    - Vieron como una persona metía por la fuerza a una joven dentro de aquel vehículo que huyó, pero se pensaron que simplemente era una riña familiar, ya que parecían recriminarle algo así como que hubiese perdido algo en el bosque, y esos campistas no pudieron relacionarlo con el accidente en un principio, no diciéndoselo a la policía por no poder estar seguros.


    

    - Y… ¿por qué lo que dijeron los campistas no aparece en esos informes? ¿Y… cómo se enteró usted de eso?


    

    - Esa pregunta es muy fácil, amigo mío. Porque yo era uno de esos campistas. Yo fui quién llamé a emergencias esa noche, puede buscarlo en mi historial de llamadas. –dijo, acercándome su teléfono móvil. -Yo taponaba tus heridas cuando llegó la ambulancia, Jon.


    


    Estuve treinta segundos en silencio, petrificado contra la silla. El señor Sanders estuvo allí esa noche… 


    Estaba completamente alucinado, intentando unir las piezas mentalmente. Era un shock. Y se acababa de confirmar mi historia.


    - Pero… pero…


    

    - Escuche, Jon. Yo ansiaba su caso porque me di cuenta de que esa noche ocurrió algo más, algo que no denuncié en su momento. Mi conciencia no me permitía olvidarlo, ¿entiende? Añadido a que nunca estuve seguro de que no fuese un secuestro lo de aquella mujer misteriosa. Necesitaba su historia para cerrar mi círculo, ¿comprende ahora? Yo sí le creí después de su accidente, Jon, cuando me di cuenta de que mi historia y la suya eran paralelas… ¿ve ahora lo que intento decirle? Coincidía fecha, hora, lugar… ¿usted se imagina mi cara cuando llegó a mis manos su informe desde el hospital?


    


    - Entonces… la otra historia que me comentaba ayer… ¿era su propia historia? ¿asegurarse de que lo que vio esa noche no fue una riña familiar, si no un rapto? Dios… mío…


    Anne permanecía en silencio en la silla, con la boca abierta, intentando analizar todo. 


    - Jon. Entiendo y reconozco con humildad que no era la mejor forma, pero entienda usted que yo necesitaba tener pruebas de que no abandoné a su suerte a aquella chica, que luego relacioné con su caso. Y recuerdo esa horrible tormenta como usted, y el esperar nervioso a que llegase la ambulancia. Hoy fue la segunda vez que le vi cerca de una, Jon. –añadió el profesor, condescendiente


    

    - Ahora tiene todo el sentido… por eso me pidió el informe detallado… por eso usted sí creía en mí a diferencia de los otros… y necesitaba mis recuerdos para confirmar su historia…. –dije completamente aturdido, fijo en aquella silla.


    

    - Eso es Meyer, necesitaba de sus recuerdos, poder relacionar cada detalle, para confirmarme a mí mismo que no hice mal esa noche al no denunciar que a esa chica se la llevaron por la fuerza. Es obvio que así fue, ahora lo es. Y yo no podía confirmarlo hasta que supe de su historia.


    

    - Y es obvio que hay que buscar a esa chica…que sí existe –añadí, dándome cuenta definitivamente de que se confirmaba todo lo ocurrido aquella noche aciaga.


    

    - Y… yo sé por dónde podríamos empezar a buscar. –dijo Anne, completamente fija en un mapa.  –Fijaos aquí, y dónde está marcado el accidente, y donde usted, profesor, encontró a Jon y vio el rapto de la chica misteriosa. A ver… si os fijáis bien un poco más abajo, a unos quinientos metros al sur bajando por el puente, hay una gasolinera. ..


    

    - Con cámaras de seguridad –corté, consciente de lo que intentaba decirnos.


    

    - Eso es, y ¿sabéis? no hay ningún otro camino o carretera cerca, por tanto ese vehículo, el de la luz que observaste, tuvo que pasar sí o sí aquella noche del 6 de abril por esa carretera. Y si ese coche resultase ser un BMW negro… se confirmaría otra cosa más. –añadió Anne.


    

    - Se confirmaría… que los mismos tipos que raptaron a esa chica, son ¡los mismos tipos detrás de los mensajes que estamos recibiendo! -contesté, convencido.


    

    - ¡Exacto! Eso es.


    

    - Muy bien… -dijo el profesor. –Creo que ya sé quién nos puede ayudar a conseguir la grabación de aquella gasolinera. Dejadme hacer un par de llamadas al mediodía y por la tarde le llamo, ¿le parece bien, Meyer? –dijo el profesor Sanders dirigiéndose a mí.  Y… sin rencores. Vamos a arreglar todo y llegar hasta el final como le prometí.


    

    - No se preocupe. Pero no se olvide que aún nos falta resolver qué es lo que querrán esos tipos. –dije, aún pensativo.


    

    - Eso llegará. Sea lo que sea se supone que lo tiene usted después del accidente, ¿no, Jon? Piense en ello, a ver qué detalle se nos escapa… ¿usted recuerda que aquella chica le diese alguna cosa, o…?


    

    - No, no, imposible. No tengo nada de ella salvo… ya sabe, estas bolitas de su pulsera. 


    


    En ese momento las saqué del bolsillo y las posé con delicadeza sobre la mesa. El profesor se inclinó, acercándose desde su asiento sobre el escritorio. Él aún no las había visto.


    - Déjeme una, Meyer –dijo, mientras agarraba la pieza. -Hmm… nada, parecen simples piezas de joyería. 


    

    - O… ¿tienen que parecer eso? –dijo Anne, agarrando la otra bola. 


    


    La examinó durante un buen rato, no fiándose, aunque tampoco viendo nada extraño en esa esfera.


    La lanzó fuerte contra el suelo mientras el profesor y yo le gritábamos que no lo hiciese…Pero al final, nada de nuevo. Y para nuestra sorpresa, permanecía intacta.


    Al cabo de un buen rato, ya aburrida de probar cosas diferentes con esa dichosa bola, la agarró fuerte desde los extremos con un par de dedos de cada mano, girando ambas mitades al contrario.


    Y, después… 


    Sorprendentemente aquella esfera empezó a desenroscarse, muy poco a poco.


    - ¿Qué… narices? –dije estupefacto, mientras veía fascinado como Anne terminaba de desenroscar esa pequeña esfera. 


    

    - ¡Espere, paciencia! –exclamó el profesor. - Puede ser simplemente joyería, o tener algo delicado dentro, o polvos, o…


    

    - O un chip de una tarjeta de memoria –dijo Anne, mientras agarraba una minúscula pieza con los dedos.


    

    - ¡Por todos los dioses, lo tenemos! Ja, ja, ¿cómo es posible? ¡es increíble, lo tuve todo el rato en mi poder!–exclamé, de pie, celebrándolo con entusiasmo.


    


    En aquel momento, aún no sabíamos de la peligrosidad real de poseer esos pequeños objetos. 


    Nos pasamos aquel pequeño microchip entre los tres con sumo cuidado, observándolo con atención.


    Estábamos felices de haber conseguido esa pieza tan clave en el puzle. Nos percatamos enseguida de que teníamos ya una razón certera de todo lo que nos estaba ocurriendo y qué era lo que buscaban de nosotros. Y poseíamos dos de aquellas bolas. Aunque una duda aún rondaba nuestra cabeza…


    - Pero, ¿os habéis percatado de que hay algo que no tiene sentido aún? –dije, muy pensativo.


    

    - Obvio, te refieres a la bola que te metieron en el sobre ayer, ¿no es así? No buscarían eso y te darían una al mismo tiempo, no tendría ningún sentido –afirmó Anne, con seguridad. 


    

    - Eso es muy fácil de averiguarlo, chicos. –dijo el profesor, mientras nos acercaba la otra bola.


    

    - Pensadlo por un momento. –añadió. Si en esta otra bola que aún no hemos abierto hay un segundo microchip, no tendría explicación lógica el por qué te introdujeron la bola en el sobre ayer. Pero, si está vacía, significa que la colocaron en aquel sobre conscientemente, como señalizándote específicamente lo que buscaban, y al mismo tiempo pidiendo que no les investigásemos a ellos… 


    

    - ¡Tiene todo el sentido! –dije, cogiendo la esfera con rabia. 


    


    Con las manos vendadas, la empecé a desenroscar con mucho cuidado, casi sudando, con el profesor y Anne observándome con atención, de pie. Al poco, se intuía que ya estaba casi desenroscada del todo y…


    Nada. Estaba completamente vacía. No había nada dentro de esa segunda esfera.


    La teoría de que ellos poseían uno de esos chips y usaron la bola (vacía) como señuelo, cobraba sentido y fuerza. Por tanto…


    - ¡Ellos tienen una pieza, y nosotros otra, su teoría es buena, profesor! –exclamé, convencido.


    

    - Eso parece, si…. –contestó el señor Sanders, de nuevo con rostro serio. –Lo que plantea otra duda, Jon. ¿Cuántas piezas de esas recuerdas que se cayesen de la pulsera aquella noche?


    

    - Mmm… no más de tres, estoy seguro. Una, la que apareció en el bolsillo de la camisa tras salir del hospital… Otra, la que esa gente conseguiría del lugar del accidente esa misma noche y luego me pasarían vacía… y la tercera… ni idea.


    

    - ¿La chica, tal vez? Igual recuperó alguna ella misma… la que falta. -dijo Anne.


    

    - En principio no lo podemos saber. –sentenció el profesor, pensativo.


    

    - Pero si esa gente quiere nuestro microchip, tendrán que acercarse de alguna manera… -se apresuró en contestar Anne.


    


    - Por si acaso, permaneced atentos a todo lo que veáis, chicos. E id con mucho cuidado. Esta tarde, en cuanto sepa algo de la grabación de la gasolinera le llamo, señor Meyer. Y le digo donde nos vemos mañana.


    

    - Bien, profesor. Y, ¿dónde podríamos poner a salvo nuestro microchip?


    


    Tras señalarme con la barbilla hacia un cuadro en la pared, me puse de pie y me dirigí hasta allí. Levanté ligeramente el cuadro, y detrás del mismo, apareció una caja fuerte. 


    El profesor la abrió, y nosotros dejamos las dos esferas y el microchip que apareció en la primera de ellas, y sellamos la caja fuerte. Poco después de apuntarnos el código en un papel, nos despedimos del profesor Sanders. 


    Junto a mí, salía Anne. Recorrimos de nuevo ese largo pasillo, y al fondo ya se divisaba la puerta de salida.


    Ya una vez fuera de la facultad, la sensación de que veníamos de una centrifugadora mental tras los últimos acontecimientos seguía muy latente en ambos. Pero ya teníamos mucho más de lo que teníamos al llegar esta mañana.


    Y ya podíamos imaginarnos a qué atenernos. 


    …Más o menos.


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 8.


      Sucesos explicables


    


    


    Nos dirigimos hacia el parking dando un ligero paseo, mientras aún charlábamos de todos los detalles que ahora conocíamos. Le ofrecí a Anne acercarnos hasta mi apartamento antes de ir a comer (y de llamar a Lewis, como habíamos acordado).


    Una vez localizado el coche entre tantas plazas, ambos nos subimos sin poder dejar ni un momento de hablar. 


    Ya una vez sentados, encendí la radio y le ofrecí un cigarrillo a la señorita Linz. Tras ponernos el cinturón, salíamos de allí en dirección a mi apartamento.


    Fuera, el día se mostraba inestable, como el día anterior. Seguían las nubes negras sobre nuestras cabezas, aunque aún no llovía en ese momento.


    Tras casi media hora de travesía y varios callejones para esquivar mínimamente el tráfico, ya nos aproximábamos al edificio. 


    En ese momento, un sonido nos alertó. En mi bolsillo sonaba mi teléfono móvil. 


    Y, tras mirar brevemente la pantalla, contesté.


    - Ey Lou, ¿ya sales para comer? –pregunté a mi interlocutor.


    

    - ¡Hola Jon! Sí, voy bajando ya por el ascensor. ¿Qué tal la reunión con el profesor y Anne? Tenía ya ganas de que me contases, y me adelanté a llamarte.


    

    - Ha estado muy divertida –contesté, irónico. –Y casi atrapo al tipo que me envió el mensaje.


    

    - !¿Cómo dices!? –exclamó, gritando.


    

    - Es una larga historia, pero todo bien. Hemos descubierto muchas cosas. –apunté.


    


    - ¡Cuéntame todo! –insistió.


    

    - Esta noche te lo cuento con pelos y señales. Prometido Lou.


    

    - Pero esta noche quedé con Melissa… igual llego tarde al apartamento….


    

    - No te preocupes, estaré esperándote. –le prometí. –Te veo en un rato, hermano.


    Tras colgar el teléfono y contarle a Anne quién era Lewis, aparqué cerca y salimos del coche en dirección a mi edificio.


    Al acercarnos al mismo, de nuevo el señor Lavergne esperaba en el portal, como el día anterior. Aunque esta vez parecía algo más preocupado.


    - Jon, tienes que subir a vuestro apartamento… algo raro ocurrió cuando marchaste esta mañana.


    

    - ¿Qué? ¿qué ha pasado, George? –contesté con cierta preocupación.


    

    - Vino a buscarte al apartamento un tipo con gafas de sol. No parecía de fiar, y le dije que se fuese, que no te encontrabas en el apartamento. 


    

    - ¿Y qué más? –pregunté muy nervioso.


    

    - Y… nada. Pareció marcharse en cuanto le dije eso, y de hecho le vi marcharse. Pero… ahora cuando bajaba vi que habían forzado la cerradura de vuestra puerta…


    


    Sin dejarle terminar de hablar, le desplacé suavemente hacia un lado sin inmutarme, y empecé a correr por el pasillo hasta la puerta de nuestro apartamento.


    Al llegar confirmé lo que me acababa de decir mi vecino: la puerta se encontraba totalmente forzada. Y aún se encontraba abierta en ese momento.


    Entré deprisa pensando que de nuevo encontraría a alguien. Pero allí no había más persona que yo mismo. Y al poco se añadió Anne, que entraba desde atrás.


    Nos miramos los dos a la cara, y al mirar hacia el apartamento nos invadió la impotencia… estaba todo completamente revuelto.


     Nos llevamos las manos a la cabeza, incrédulos.


    Y en cuanto fijé la vista al suelo, vi enseguida la cajita de madera donde hasta esta mañana descansaban esas pequeñas esferas. Estaba hecha añicos, a trozos repartidos por el piso.


    - Vinieron buscando el microchip, está claro –dije, con las manos aún en la cabeza, mirando hacia todo aquel desorden.


    

    - Tranquilo Jon, te ayudaré a ordenar todo esto poco a poco y… 


    


    - No tienen nada, lógicamente. – la corté.  -Llevaba yo la esfera con el microchip en el bolsillo, por suerte. Han hecho todo esto para nada…


    En aquel momento no sabía si alegrarme o aterrarme de que no hubiesen dado con lo que buscaban.


    Anne me animaba y me tranquilizaba, mientras yo recogía cosas del suelo y las iba dejando sobre la mesa, consternado. Al poco los dos empezamos a amontonar y tirar en bolsas de basura todo lo inservible, y a ordenar en sus respectivos muebles aquellas cosas que aún se encontraban en buen estado.


    Nos percatamos casi enseguida de que no faltaba nada de valor. No habían entrado a robar. Quedaba entonces confirmado que habían entrado buscando el dichoso microchip, el que actualmente se obraba en nuestro poder.


    A eso de las cuatro de la tarde, se acercó la policía a realizar el atestado. Me aconsejaron que denunciase, y en ese momento se me escapó una sonrisa. 


    Era imposible denunciar. Esa gente no sería tan imbécil de dejar ni huellas, ni pruebas. Estaba bastante claro que esos tipos se tomaban sus molestias, y no se dejarían descubrir tan fácilmente.


    Al rato nos quedamos Anne y yo a solas, con nuestros múltiples pensamientos. 


    Yo dudaba en si llamar a mi compañero Lewis para explicarle este nuevo suceso, pero tampoco deseaba preocuparle. Al fin y al cabo, nadie había sufrido daños y las pérdidas materiales no eran tan cuantiosas ni importantes.


    Simplemente, parecía que el sobresalto se hubiese acostumbrado a vivir entre nosotros. Habían pasado tres meses desde el suceso. Y dos meses desde el coma. Y actualmente me veía inmerso en una espiral injusta de la que deseaba salir de una vez por todas.


    - Tengo ganas de que todo vuelva a la normalidad, Anne.  –dije, con cierta nostalgia.


    


    - Y… ¿por qué no les damos lo que buscan y se acabó el problema? –preguntó.


    


    - Ya, qué facil, pero… ¿y qué hay de la chica? ¿pensaste en eso?


    


    - Claro que lo pensé, pero… ¿y si te estás jugando la vida para nada y esa chica ya está…? –dijo, preocupada.


    

    - ¿Muerta? Por dios, espero que no… pero aunque así fuese, se merece que sepamos qué ocurrió, y por qué se la llevaron a la fuerza, ¿no? Y se merece que ayudemos a detener a esos delincuentes.


    

    - En eso estoy de acuerdo contigo, Jon. Pero me preocupa que te pase algo, y…


    

    - Anne, mírame a los ojos. No va a pasar nada. Ni a ti, ni a mí, ni al profesor… Mientras tengamos el microchip, tenemos el control de la situación y estamos a salvo. Ya buscaremos la manera de solucionar esto.


    

    - Lo sé, es solo que aún quedan tantos interrogantes… -dijo, con aires de desánimo. 


    

    - Y tantas teorías que se podrían formular… -añadí. 


    

    - No tantas, Jon… He llegado a la conclusión de que en este caso en concreto, ya sólo queda una teoría válida.


    

    - ¿Sí? ¿y cuál es? –pregunté, curioso.


    


    - Yo la llamo teoría del destino. El mismo que hizo que os cruzaseis tú y aquella chica esa noche y salvases la vida. El mismo que hizo que tú y el profesor coincidieseis allí aquella noche… Y el mismo que hizo que gracias a todo lo que está ocurriendo, estemos aquí y ahora. Tú, y yo.


    

    - Estoy completamente de acuerdo contigo, Linz. Y, ¿sabes? –dije, mientras le cogía de la mano. -Tengo muchísimo que agradecerte. Sin darte cuenta has…


    


    En ese momento me besó, sin dejar que terminase antes la frase. 


    Y nunca me había sentido tan bien como en ese momento. Las malas sensaciones de esos días se volatizaron en un instante.


    - Llevaba queriendo hacer eso desde que te vi por primera vez –dijo ella, con sus labios casi pegados a los míos


    

    - Anne… 


    

    - Shh… no digas nada. –dijo en un susurro, mientras me tapaba la boca con un dedo.


    


    Se quitó la blusa y la dejó sobre la mesa, mientras no dejaba de besarme. Me di cuenta enseguida de lo que estaba a punto de suceder, y no pude más que dejarme llevar por completo, absorbido por esa misteriosa fuerza que me arrastraba a ella.


    Hicimos el amor como si fuese el último día de nuestras vidas. La magia fluía de manera increíble entre nosotros. 


    Caricias, susurros… 


    Y mientras eso sucedía, me daba cuenta de que acababa de quedar completa e irremediablemente prendado de esa mujer. Y de que no había nada en el universo que pudiese superar ese instante. 


    Al rato, y aún desnudos, seguíamos abrazados en el sillón, totalmente en silencio.


    La tensión acumulada de estos días parecía desvanecerse lentamente, mientras un sentimiento de inquietud iba apareciendo poco a poco.


    Esa gente había estado aquí, y sabíamos con certeza que nos seguían. Y ahora tenía algo que proteger.


    Le prometí a Anne que estaríamos juntos, y a salvo.


    Pero por dentro temía no poder cumplir eso último. Y un terrible sentimiento me recorrió.


    - Anne, escúchame –empecé a decir en voz baja. –Tenemos que ponernos a salvo hasta que esto se solucione. Tú, yo, el profesor...


    

    - ¿Huir, te refieres? 


    

    - No exactamente. Me refiero buscar un lugar donde estar a salvo, los tres. Hasta que podamos saber algo más por lo menos… y dispongamos de suficiente material como para que la policía pueda ir a por ellos. ¿entiendes?


    

    - Sí, pero creo que…


    


    En ese momento, el teléfono del apartamento empezó a sonar con fuerza, interrumpiéndonos súbitamente.


    Rápidamente me incorporé, me puse los pantalones y fui corriendo hacia el aparato. 


    - ¿Diga? –pregunté a mi interlocutor.


    

    - Hola Jon, soy el señor Sanders. Le llamo por lo de la grabación de la gasolinera.


    

    - ¡Ah! Hola, profesor. ¿Y qué tal? ¿Pudo conseguir algo?


    

    - Por suerte, así es. Un amigo me debía un favor y no tardó demasiado en conseguirme la grabación. –afirmó el profesor desde el otro lado del auricular.


    

    - ¿Sí? ¡Qué buenas noticias! -exclamé. -¿Quiere que nos veamos después y le echamos un vistazo? 


    

    - Se me ocurre algo mejor, Jon, deme su número de móvil y le paso el vídeo por allí. Estaba terminando de cambiar el formato. 


    

    - Genial, profesor. 


    


    Nos despedimos y acordamos vernos la mañana siguiente cerca de Grand Place, en algún sitio por determinar. 


    Al poco rato el vídeo ya se encontraba casi descargado por completo. Pronto confirmaríamos sospechas o añadiríamos nuevas.


    Nos sentamos los dos en el sillón, completamente fijos en la pequeña pantalla del teléfono móvil. En una esquina del vídeo, se leía nítidamente la fecha del seis de abril, y la hora cercana al accidente. 


    Se apreciaba también la gasolinera en la parte izquierda, y justo frente a ésta, el camino desolado que llegaba desde el puente. 


    No mucho después vimos cómo mi coche pasaba en esa dirección.


    Me empezó a palpitar fuerte el corazón.


    Al rato, se escuchó de repente el sonido de un motor, mezclado con el fuerte sonido de la tormenta. Un vehículo parecía acercarse hacia ese punto fijo donde grababa la cámara aquella noche.


    Era obvio que alguien volvía desde el puente, unos diez minutos más tarde de apreciarse mi coche dirigirse hacia allí.


    Y, de pronto, vimos en aquella pantalla cómo pasaba un coche a toda velocidad. Aunque sólo se vio durante un par de segundos, no había ninguna duda. Negro, gama alta, lunas tintadas…


    - Son ellos –acertamos a decir al unísono.


    En ese momento acabábamos de confirmar que todo estaba absolutamente relacionado. 


    La chica misteriosa, su secuestro, las esferas, los tipos de negro, ese coche…Todo pertenecía al mismo círculo.


    Y en ese BMW negro parecían encontrarse muchas respuestas más, además de que era lo único que sabíamos sobre ellos. 


    Tras un segundo visionado intentando buscar algún detalle o pista más, un escalofrío nos recorrió. Nos dimos cuenta de que en aquel momento esa chica ya se encontraba dentro del vehículo.


    Retenida contra su voluntad. 


    Y había que intentar hacer algo para averiguar por qué.


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 9.


      El sonido del silencio


    


    


    Pasamos la tarde intentando buscar maneras de organizarnos, planeando y pensando en distintas fórmulas para ello. Desde la opción de alquilar otro apartamento y trasladarnos allí los tres mientras proseguía la búsqueda de nuevas pistas, hasta la opción que menos me gustaba, que era confrontarlos directamente. Pero era imposible. Esa gente vivía en las sombras.


    Y no sabíamos cómo podíamos sacarlos de ahí.


    Volvimos a llamar al profesor Sanders para comentarle todo lo que habíamos pensado, y por ver si se le ocurría alguna cosa mejor. Al final, acordamos buscar opciones lo menos drásticas posibles para todos. Y también acordamos reunirnos por la mañana en la cafetería Le Dernière, cerca del centro de Bruselas.


    El resto de la tarde fue muy tranquila, y como el día anterior, a eso de las siete empezó a llover.


    Estuvimos buscando algo para cenar, decantándonos al final por un ligero arroz con setas. 


    Al mismo tiempo, fuera del apartamento el tintineo de la lluvia iba en aumento.


    Después de cenar, y con ese sonido de fondo y mis brazos rodeando a Anne, nos quedamos de nuevo totalmente relajados sobre aquel sillón.


    Ya nos costaba huir de esos instantes. 


    


    La siguiente vez que miré el reloj, ya era cerca de medianoche. Nos habíamos quedado totalmente dormidos.


    Al poco de percatarnos, nos espabilamos un poco por la inminente vuelta a casa de mi compañero de piso. 


    Teníamos mucho que contarle sobre aquel día.


    Mientras, Anne puso algo de música, amenizando el ambiente y tapando ligeramente el fuerte sonido de la lluvia contra el tejado.


    El apartamento, salvo por los múltiples objetos dañados tras el ataque, estaba bastante correcto y rozaba la normalidad. No queríamos que Lewis se asustase al llegar.


    En esto, la noche seguía transcurriendo, y cerca de la una de la madrugada de repente escuchamos el sonido de un coche aparcando fuera.


    - Debe ser él –dije, echando un ojo por la ventana.


    

    - Oye, Jon. ¿crees que a tu compañero le importará que me quede aquí? –contestó Anne, preocupada.


    

    - ¿A Lewis? Je, je, estás de broma, ¿no? Es como de la familia, no es un compañero de piso al uso. Además, me gustaría que te quedases conmigo hasta que todo esto pase. ¿qué te parece la idea, Anne? 


    

    - No quiero separarme de ti, ahí tienes mi respuesta. 


    En ese momento y justo tras terminar la frase, el sonido del timbre de la puerta retumbó en el apartamento. Tras el sobresalto inesperado, fui deprisa a abrir.


    - Lou se ha vuelto a dejar las llaves, suele pasar muchas veces –dije mirando a Anne, mientras abría la puerta.


    Al abrir, me percaté enseguida de que no era mi compañero el que esperaba en la puerta, aunque era alguien muy conocido. 


    Era Melissa, la novia de Lewis. Venía completamente empapada, con su largo cabello negro pegado a las mejillas. Y estaba llorando a lágrima viva.


    - ¿Melissa...? –acerté a decir, muy preocupado. -¿Qué narices te ha pasado? Y… ¿Lou…?


    

    - Vine hasta aquí para eso, Jon. ¿Sabes algo de Lewis? –balbuceaba. 


    

    - No… ¡claro que no! Me dijo que hoy llegaría tarde, que cenaría contigo…


    

    - No ha aparecido, Jon. Y sabes que no es propio de él, no me haría eso… -dijo ella, con abatimiento.


    

    - Lo sé Mel, por supuesto que lo sé, cálmate. –dije, invitándola a pasar y cerrando la puerta. 


    

    - Estuve esperándole como siempre, y no contesta ni mensajes, ni llamadas… sus compañeros de trabajo dicen que salió a la hora de siempre… Y yo estuve en esa puerta. Y en todo el rato solo un coche negro salió del parking y no era el suyo…


    

    - Espera un momento… ¿puedes repetir eso último?... ¿Y si…? No, no habrán sido capaces, ¿no? ¡no es posible! ¡imposible! –dije gritando, con impotencia.


    

    - Anne, ¡Cierra las ventanas y… pon el cerrojo a la puerta! –exclamé, nervioso.


    

    - ¿Qué… narices está pasando aquí, Jon? –dijo Melissa, gritando perpleja.


    

    -  –Mel, escúchame, ya tendremos tiempo de contártelo todo, ahora sólo cálmate y siéntate. 


    

    - Yo tampoco me enteré, qué ha pasado ahora? –dijo Anne, extrañada.


    

    - ¿Qué ha pasado? Te lo diré. El apocalipsis. Había una pieza del puzle que faltaba. Piénsalo un momento, nosotros tenemos algo que ellos quieren, ¿no? Y ahora ellos tienen algo nuestro… ¿entiendes?


    

    - ¿Qué… qué demonios está pasando aquí? –repitió Melissa, al borde de la ansiedad.


    Tras una larga charla y varios cafés, empezó a entenderlo todo. 


    Anne y yo sólo pensábamos que lo peor que podía ocurrir, ocurrió.


    Y de nuevo otra persona inocente sufría las consecuencias.


    Permanecíamos estupefactos en aquel salón sin saber qué decir, escuchando el terrible sonido del silencio.


    Y no teníamos ni idea de cómo proceder. Tentaba de nuevo llamar a la policía, pero aún no nos harían caso. No habían pasado ni seis horas desde la presunta desaparición forzosa de mi mejor amigo.


    Los pensamientos de nuevo se amontonaban en mi cabeza, y deseaba traer a Lewis sano y salvo a casa como fuese. 


    Tarde o tempano tendrían que dejarse ver, me decía a mí mismo. Pero también sabía que el tiempo jugaba en nuestra contra.


    Melissa insistía en llamar a la policía con todo lo que sabíamos, pero tuvimos que insistir nosotros más para convencerla de que no serviría para nada.


    En teoría simplemente debíamos esperar. 


    Y la primera sorpresa no tardaría mucho tiempo en llegar.


    A eso de las cuatro de la madrugada, totalmente despiertos en el salón, algo nos alertó repentinamente. 


    Se escuchaba un teléfono sonar. Aunque no era el de ninguno de nosotros.


    Me di un paseo por el apartamento buscando la procedencia de aquella melodía misteriosa. Corrí escalones arriba hasta mi habitación. 


    Nada de nuevo. Allí tampoco se encontraba ese dichoso teléfono, que no dejaba en ningún momento de sonar.


    Ya me disponía a bajar las escaleras cuando dos golpes secos y fuertes se escucharon en la puerta. Salté los escalones de tres en tres y me tiré contra la puerta.


    Instintivamente, observé a través de la mirilla. No se veía a nadie ahí fuera.


    Le daba vueltas a la llave para abrir mientras Anne y Melissa me gritaban con fuerza que no lo hiciese.


    Abrí sin inmutarme y salí al pasillo. Pero absolutamente nadie de nuevo…


    Aunque no nada. A mis pies, descansaba una caja de zapatos de la que emanaba un sonido.


    El sonido del teléfono que buscábamos.


    Volví a observar fuera para poco después cerrar la puerta y echar varias veces la llave de nuevo. Llevaba aquella caja de cartón en la mano, temblando nervioso.


    Tras ponerla sobre la mesa y quitar la tapa, efectivamente un teléfono se encontraba allí. Y seguía sonando.


    - ¡Por Dios, Jon, cógelo! –dijo Melissa, consciente de lo que podría ser.


    

    - ¿Ho… hola? –acerté a decir, casi en un susurro. 


    

    - - Hola, Jon. Y compañía. Siento molestaros a estas horas. 


    

    - ¿Qué narices quiere, maldito psicópata ¿…el microchip? ¿Y mi amigo? Por Dios como haya sucedido …


    


    - Cálmese Jon, yo soy su amigo. –dijo esa voz metálica a través del auricular.


    

    - Maldito inconsciente, un amigo no secuestraría al amigo de otro amigo. –contesté, totalmente exacerbado.


    

    - Su compañero está bien, escúcheme atento. Todo esto se va a solucionar muy rápido si colaboran.


    

    - ¡Como le toquéis un pelo os ju…!


    

    - Le repito, Meyer. ¡Cálmese de una vez, maldita sea! No está usted en condiciones de exigirme nada, ¿se da cuenta? –dijo aquella voz, gritando.


    

    - Me calmo, pero dígame qué narices quiere para soltar a mi amigo y dejarnos en paz de una vez, ¿qué quiere de mí?


    

    - Es muy sencillo, Jon. Tú lo dijiste antes. Queremos los dos microchips que posee, y debo avisarle de que le quedan veintitrés horas y cincuenta y nueve minutos para ello. 


    

    - ¡Un momento! Yo no poseo dos microchips, ¡poseo sólo uno! Se lo doy mañana mis…


    

    - ¿Se ríe de mí, Meyer? Esa pequeña pieza forma parte de una unidad de memoria llamada tríada, como su nombre indica son tres partes las que forman el chip completo. Usted tiene dos, y nosotros otra…


    

    - No, no, no puede ser, ¡no tenemos dos!, ¡tenemos sólo una, maldita sea! –grité al auricular, furioso.


    

    - Escuche de nuevo, Meyer. Lo voy a dejar nítido y claro para que no le queden dudas. Mañana recibirá instrucciones desde este mismo teléfono para que usted haga efectiva la entrega de los dos microchips. De lo contrario le devolveremos a su amigo en una urna funeraria. ¿Me expresé con la suficiente claridad?


    

    - Pero… pero… es totalmente injusto… sólo tenemos una, tiene que creerme, se lo ruego…


    

    - Si sólo posee una, debe buscar la que falta. Pero el trato es que traiga las dos para que su amigo sobreviva.


    

    - Tiene que escucharme un segundo… -dije, impotente.


    

    - Mire el lado positivo, Meyer. Tiene casi veinticuatro horas para buscar la pieza que falta. 


    

    -  ¿Y dónde se supone que…?


    

    - Hasta mañana, Jon. Y… dele saludos a las señoritas de mi parte.


    

    - ¡Escúcheme! ¿Oiga? ¡Espere un momento!


    

    - …Tuut. Tut. Tut.


    


    Esa persona ya había colgado. Y las lágrimas me resbalaban por la cara, completamente impotente, sin poder articular expresión alguna.


     Sentía una mezcla de odio, impotencia y miedo. 


    Y las chicas no parecían encontrarse mucho mejor. Lo habían estado escuchando todo, muy a mi pesar. 


    - Jon, ¡escúchame! Haz memoria, por Dios. ¿Dónde está la esfera que falta? –increpó Melissa.


    

    - ¿Estás hablando en serio? ¿Crees que si lo supiese estaría aquí, aún? 


    

    - Chicos, tranquilizaos. –Zanjó Anne desde el otro lado. -Necesitamos ayuda, eso parece obvio. Y debemos permanecer juntos en esto. Pensemos opciones lógicas, al menos …


    

    - No lo sé. No sé qué vamos a hacer. –contesté, abatido.  –Es muy tarde. Lo único que se me ocurre es intentar descansar unas pocas horas hasta que vayamos a la reunión con el profesor, sobre las diez de la mañana. Va a ser un día muy largo, y realmente es la única persona que nos puede ayudar.


    


    Lo dije a sabiendas de que era difícil que durmiésemos algo esa noche que ya acababa, pero necesitábamos estar descansados para la mañana siguiente y ya eran cerca de las cinco en el reloj.


    Los tres cerramos los ojos, aunque seguíamos totalmente despiertos, a solas con nuestros pensamientos.


    Yo no dejaba de dar vueltas a la noche del accidente y a esas dichosas esferas. Ansiaba recordar algún detalle que se me escapase de aquel instante. 


    Lo volví a repasar mentalmente una y otra vez. El reloj, mientras, proseguía su transcurrir. Las seis de la mañana, las siete…


    Contaba esas esferas una y otra vez, las que vi claramente cómo cayeron de la pulsera rota de esa chica. Y por la charla telefónica quedaba claro que ella no se llevó ninguna consigo esa noche. Además de que si hubiese sido así, tarde o temprano hubiesen dado con ella al llevársela secuestrada.


    Acertaba mentalmente a ver esas tres bolitas caer sobre mí, y luego notándolas recorrer mi cuerpo cuando yacía aún dentro de aquel coche en llamas. 


    Una de ellas en mi bolsillo… dos cayeron al suelo… y luego la explosión y…


    - Espera un momento –me dije mentalmente, mientras me levantaba súbitamente del sillón. –Y si…


    

    - ¡Chicas, despertad! –grité, asustándolas.


    


    - ¿Qué ha pasado, Jon? ¿llamaron esos tipos? –dijeron casi al unísono.


    


    - No, no. Mucho mejor. Creo que sé dónde podría estar la esfera que falta. No exactamente el lugar, pero si…


    


    - ¡Explícate! –gritó Melissa, sobresaltada.


    


    - Escuchad: estaba casi dormido en el sillón, intentando recordar el instante en que se le cayeron las esferas de la pulsera a la chica, y casi las podía notar encima de mí, resbalándose por mi pecho dentro de aquel coche a punto de estallar... Una, como sabéis, cayó en el bolsillo, otra, que sería la que recogieron ellos en el lugar (la segunda), y otra… Otra recuerdo que quedó semienterrada detrás de mi hombro. Notaba algo duro en la espalda mientras me arrastraba por el suelo mi heroína, para salvarme. 


    

    - ¿Y? …Pero tras eso sucedió la explosión, ¿No? –preguntó Anne desconcertada.


    

    -  ¡Eso es! Por lo que tras la explosión alguna tuvo que salir volando hasta cerca de la carretera, que sería la que ellos localizaron. Pero la que quedó en mi espalda, por tanto…


    

    - ¡La esfera semienterrada sigue allí! –exclamó Melissa.


    

    - ¡Exacto, eso es! No estoy seguro al cien por cien, pero por narices debe ser eso, ¿no? No es tan descabellado.


    

    - Estoy totalmente de acuerdo. –señaló Anne, poniéndose de pie. –Pensadlo un momento. No creo que se moviese sola esa dichosa bola aquella noche, ¿no? Por tanto sería lógico que esa bola pudiese seguir allí.


    Anne tenía razón en que era lo más lógico. Y ciertamente era la única posibilidad a la que nos aferrábamos para salvar a Lewis de sus captores. 


    Acordamos descansar un par de horas más y dirigirnos tras ello a recoger al profesor. 


    Luego iríamos hasta el lugar del accidente a intentar localizar esa esfera.


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 10.


      El día más largo


    


    


    Fuera del apartamento, ya era completamente de día cuando por fin nos quedamos dormidos.


    Sólo un par de horas después, sonó el despertador con furia, desde la lejanía. 


    Y el reloj ya marcaba las 09:00. 


    La sensación era que esas dos horas pasaron en un instante, y aunque en condiciones normales debía costarme muchísimo levantarme de aquel sillón sin haber apenas dormido, enseguida que mi conciencia se activó me puse de pie instantáneamente, y desperté a Melissa y Anne a continuación. En ese momento aún dormían plácidamente a mi lado, en el salón.


    Preparamos algo de café, nos aseamos y Anne enseguida se puso a buscar un mapa por la estancia.


    Le señalé hacia la estantería dónde podía encontrar uno, y bolígrafo en mano lo desplegó sobre la mesa.


    Como el famoso puente se percibía nítidamente en aquel mapa, puso una fina marca en el extremo norte. Alrededor del mismo, dibujó un círculo marcando claramente una zona delimitada de búsqueda, donde se podría situar aproximadamente el lugar del accidente.


    Si esa esfera estaba allí, debía estar dentro de ese círculo.


    


    Terminamos de desayunar nerviosos, estábamos ansiosos por llegar allí y empezar la búsqueda.


    Intentábamos animarnos pero realmente sabíamos que era buscar una aguja en un pajar. Y teníamos muy claro que era una ardua tarea, aunque temíamos si quiera pensarlo. 


    Y menos aún comentar nuestras preocupaciones entre nosotros. Se trataba de mantener el ánimo en todo momento, no quedaba más opción que esa.


    Decidimos trasladarnos en el coche de Melissa para intentar llamar la menor atención posible de esos tipos, pero seguramente ya estábamos todos más que fichados a estas alturas, incluida Mel.


    Me puse yo al volante mientras las chicas metían en el maletero linternas y otros útiles necesarios, que pudiésemos utilizar después en nuestra excursión al campo.


    La carretera esa mañana parecía más despejada que el día anterior. La meteorología también parecía mejorar poco a poco, alejando esas amenazantes nubes negras que aún restaban del día anterior. 


    Esa fue de las pocas alegrías que podíamos recibir en esa aciaga mañana. La lluvia y el mal tiempo parecía que no iban a dificultar más aún la búsqueda.


    Mientras tanto, dentro de aquel vehículo se podía cortar con cuchillo la enorme tensión en el ambiente. Apenas charlamos entre nosotros en los veinte minutos hasta la puerta de la cafetería, donde ya debía estar aguardando nuestra llegada el profesor.


    Nos bajamos del vehículo y Anne se llevó el mapa consigo.


    Al entrar, un lógico murmullo de gente a esas horas de la mañana. 


    Al fondo del todo se distinguía al profesor en la única mesa más o menos vacía.


    Nos saludamos brevemente tras tomar asiento y le contamos los últimos sucesos mientras nos observaba atónito. No se lo podía creer, y al igual que Melissa la noche anterior, empezó a insistir con fuerza en que llamásemos a la policía. 


    - Profesor, escúcheme... Punto uno: no sabemos dónde se encuentran ni ellos, ni Lewis. Punto dos: esos tipos se aseguran de no dejar ni rastro. Lo que nos lleva al punto tres, ¿Usted sinceramente cree que la policía puede hacer algo al respecto, si ni siquiera nos creerían? –dije con mucha vehemencia.


    

    - Pero Jon, ponga por un instante que conseguimos la pieza. ¿Va a acercarse a esos tipos a entregárselas después, sin más? No va a salir vivo, y usted lo sabe.


    

    - ¿Y qué plan B hay, entonces? –pregunté, a sabiendas de que eso podía ocurrir. 


    

    - No lo sé, no lo sé Jon. Pero deberíamos hablar con…


    

    - No podemos abandonar a Lewis, ¡si denunciamos esto a la policía es el fin! ¿entiende? –exclamó Melissa, levantándose de la silla.


    

    - Calma, Melissa. El profesor también quiere ayudar, está aquí para eso. –dije, intentando tranquilizarla.


    

    - Melissa, escúcheme. La entiendo perfectamente, y tengo tantas ganas como usted de que todo esto se arregle. Simplemente lo comentaba porque es lo que se suele hacer en estos casos. –dijo el señor Sanders, mientras le tendía la mano a Melissa.


    

    - Lo sé, es sólo que… es todo tan duro de soportar… -dijo ella entre sollozos.


    

    - Venga, arriba esa moral –contesté mirándola y tendiendo la mano también. –Mel, mañana a esta hora quizá ya estemos todos a salvo y tranquilos. Hoy, simplemente será un día más largo de lo común. 


    


    Intentaba animar un ambiente que se asemejaba más al de un funeral, pero debíamos sacar fuerzas. Lo malo era que todos estábamos demasiado afectados por lo sucedido.


    El profesor se esforzaba en plantear opciones diferentes, pero todo nos llevaba al mismo sitio. Lo único que teníamos claro es que cumplir las órdenes de esa gente misteriosa era la opción que podría salvar a Lewis, y empezábamos ya a asimilarlo. 


    No tardamos demasiado en levantarnos de aquella mesa, con el café aún a medio tomar. Teníamos bastante prisa por llegar al lugar marcado para la búsqueda.


    Nos montamos en el vehículo con prisa y mirando hacia ambos lados de la calle, muy cautos. No sería agradable ver un coche negro cerca.


    Hasta nuestro objetivo, quedaba alrededor de media hora desde donde nos encontrábamos. Nuestra charla de camino discurría sobre cómo buscar algo tan pequeño en un área tan relativamente grande. Habría que desenterrar, mover, visualizar… 


    Quedamos en que al llegar al lugar, nos dividiríamos en pequeñas parcelas de terreno, de no más de un par de metros cuadrados cada uno. 


    Recordé al recorrer con el coche el cruce del final de la carretera, y el inicio de aquellos caminos que llegaban hasta la zona alta de la ciudad, donde sucedió todo. 


    Segundos después cruzamos enfrente de la gasolinera desde donde se grabó el vídeo aquella noche.


    Sentía escalofríos de volver a ese lugar y recorrer de nuevo esa maldita trayectoria. Me acordaba de cada tramo de ese viejo camino que parecía llevar a la nada.


    Tras un par de curvas, al fondo, ya se veía aquel puente que tantas veces vislumbré en mis pesadillas. Era la escena perfecta del peor recuerdo de mi vida.


    Pasamos el puente muy despacio, mientras les iba indicando con claridad cada movimiento de lo que sucedió esa noche. 


    Recordé mi vehículo totalmente bloqueado en aquel maldito puente. Y recordé cuando salió despedido hacia el infinito.


    Cerca del final, señalicé con el dedo unos bultos justo al lado de ese camino. Eran las enormes piedras que hicieron que el coche volase hacia el bosque.


    Aparcamos el vehículo en el arcén contrario a la escena del accidente. 


    El profesor y Melissa abrieron el maletero y recogieron las herramientas intuyendo que podíamos necesitarlas más adelante. Anne y yo, mientras, cruzamos aquel desvencijado camino, antes que el resto.


    Le describí de nuevo con el dedo la trayectoria que tomó el vehículo la noche del accidente, desde las piedras hasta la arboleda.


    La distancia era considerable.


    Y varios tocones atestiguaban que el coche llegó bastante lejos. 


    E increíblemente aún quedaban marcas en ese lugar de lo que ocurrió esa noche, como por ejemplo en las rocas que hicieron de rampa. Mostraban aún huellas de lo ocurrido. Se veían completamente arañadas, manchadas y llenas de surcos. 


    Anne se estremecía a mi lado escuchando mi relato, tapándose la boca con la mano.


    Unos metros adelante, señalé dónde debió quedar atrapado el vehículo tras detenerse por completo, frenado por los árboles.


    Algunos tenían la corteza arrancada. Otros estaban completamente calcinados, negros. Otros simplemente yacían partidos por la mitad.


    Se veía todo claro. La escena estaba completa, fue allí donde ocurrió todo.


    Me senté en el suelo llorando, junto a Anne. Maldije mi destino de aquel día y lamenté a todo lo que nos había conducido después. 


    Nos dimos un beso mientras Melissa y el profesor regresaban desde el camino. Anne me limpió las lágrimas y nos pusimos de pie, preparados para lo que nos esperaba.


    En cuanto llegaron y nos reunimos los cuatro, nos percatamos enseguida del primer problema: estaba todo encharcado por culpa de las lluvias de la noche anterior.


    Con el consiguiente peligro de que enterrásemos la esfera definitivamente en el barro, sin darnos cuenta.


    Mientras pensábamos en cómo arreglar ese contratiempo, el profesor dispuso unas largas cuerdas en fila. Primero en líneas verticales de no más de dos metros. Luego, completó la cuadrícula añadiendo cuerdas en líneas horizontales.


    Cubría bastante bien la zona del mapa “probable”, algo más grande, y la zona del mapa “muy probable”, más pequeña y cercana al epicentro, que situamos más o menos donde aparecían los árboles calcinados.


    A mí me tocaron las zonas hacia el oeste, Anne buscaría en la zona central, y el profesor y Melissa en las dos restantes.


    Mientras empezábamos a rebuscar en ese caótico fango, hice una apuesta mental conmigo mismo, intentando acertar quién tendría más probabilidades de encontrar la esfera. Me decanté por Melissa, la veía desde ahí buscando con ansia en sus zonas delimitadas, sin importarle lo más mínimo llenarse de barro hasta la cabeza con tal de encontrar algún objeto sospechoso. Me motivó tremendamente observarla hacer todo eso por salvar a Lewis.


    Al profesor se le notaba exhausto, agachado en aquel barrizal, buscando entre unos arbustos como buenamente podía. 


    Anne y yo nos dedicábamos miradas cómplices de vez en cuando. 


    Agradecía enormemente que dentro de todo lo que estaba ocurriendo, la tuviese al lado. Y sabía que ella era mi fuerza para vencer en esto.


    Transcurrieron un par de horas desde que habíamos empezado el rastreo de la esfera, y todos parecíamos ya terriblemente cansados. 


    Ordenamos parar un momento, había necesidad extrema de echar un trago de agua y descansar cinco minutos, y ahí, sentados en el suelo, acordamos comer en algo más de una hora si no localizábamos la esfera antes.


    Melissa, ya completamente embarrada, no se esperó a que terminasen los cinco minutos de descanso para retomar la búsqueda.


    Un sentimiento terrible de culpa me recorría viéndola marchar hacia su área delimitada. Sabía cómo se podía estar sintiendo con todo aquello.


    Así, la acompañé al poco tras un último trago a la botella.


    El destino parecía haber sido completamente cruel con nosotros.


    Cuando ya marchaba hacia mi zona, le pedí al profesor que se quedase un rato allí sentado, donde habíamos estado todos descansando. 


    Se le notaba transpirar con excesiva fuerza, además de que se le notaba mucho más cansado que al resto. 


    Me puse manos a la obra, de nuevo removiendo toda clase de objetos, nunca superiores a los diez o quince centímetros. Aunque algo corroído y oxidado sobresalía de aquel barrizal: 


    La matrícula de mi antiguo Volkswagen. 


    - Debo de estar cerca del epicentro –pensé, mirando hacia el suelo.


    

    - ¡Eh, Jon! –gritó Anne desde unos veinte metros.


    

    - ¿Encontraste algo? –acerté a decir, sorprendido.


    

    - Más o menos… había un trozo de tu guantera y papeles quemados bajo unas piedras. 


    

    - Vaya… Yo acabo de encontrar la matrícula del coche. –le dije, sacando aquella pieza metálica del barro. 


    

    - ¿A ver…? –contestó curiosa, mientras se acercaba deprisa a donde yo me encontraba.


    


    En ese momento, mientras se acercaba, Anne se escurrió entre la tierra. Medio cuerpo suyo quedó hundido en el barro. Y lo peor eran los amenazantes trozos de hierro afilados que la rodeaban.


    - ¡Dios… mío! ¡Anne! -grité. 


    Fui corriendo hacia ella, tirándome de rodillas al llegar a su altura.


    

    - ¿Estás bien, cielo? –acerté a decir con preocupación.


    

    - Joder… discúlpame, me siento ridícula metida aquí. Creo que me torcí el tobillo… -dijo, completamente sucia.


    

    - No te preocupes, haremos una cosa. Dame la mano, hago fuerza hacia atrás y sales de ahí, ¿hecho? 


    

    - Una, dos, y…


    

    - Jon, aún no, espera –dijo Anne, atónita.


    

    - ¿Qué pasa, Anne? ¡No me asustes!


    

    - Escúchame… no te muevas ni un milímetro y mira a tu pie izquierdo, por favor. –dijo, señalando con el dedo hacia allí.


    

    - ¿Qué coj…? 


    


    Miré hacia el suelo esperando encontrarme con una serpiente, por la cara que ponía Linz mirando hacia ese punto.


    Algo brillaba con fuerza ayudado por los rayos del sol, bajo mi pie, entre todos esos trozos del accidente.


    Era una pequeña esfera. La que buscábamos. La que debía salvar a Lewis. Y la acababa de visualizar mi chica por accidente.


    - ¡PARAAAD! –grité a viva voz, dirigiéndome a 


    Melissa y al profesor.


    

    - ¡Lo tenemos! Ja, ja, ja, ja ¡Sí! ¡es increíble! –grité, ya con la esfera en la palma de la mano.


    Vinieron corriendo hacia ese lugar donde el milagro acababa de suceder. 


    Ayudé a Anne a salir de ese agujero mientras llegaba el resto del grupo. Melissa venía eufórica, llorando de alegría.


    - ¡Esperad! No cantemos victoria aún. Ábrela, Jon. –dijo el profesor justo al llegar a nuestra posición.


    Dentro de esa bola se encontraba nuestra única posibilidad de volver a la normalidad. 


    Cogí la esfera y la miré con rabia. La desenrosqué con mucho cuidado, y tras veinte segundos de dar vueltas, se abrió por completo.


    Y para nuestra alegría, tenía ese maldito microchip dentro.


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 11.


      La casa del lago


    


    


    Sentíamos la imperiosa necesidad de descargar tensiones en aquel lugar desolado, así que decidimos sentarnos un momento en aquel suelo enfangado, todos nosotros, felices por primera vez en ese día tan oscuro. Y merecíamos celebrar el milagro.


    Eso sí, con un ligero matiz. Celebrábamos sin saber a ciencia cierta si teníamos suficientes motivos para ello. 


    Aún faltaba un paso más, el más importante. 


    Nos percatamos al poco de que además, nos quedaba recoger el otro microchip que teníamos en nuestro poder, el que quedó guardado en la caja fuerte del despacho del profesor.


    Así que tras unos cigarrillos y un poco de agua, nos poníamos de nuevo de pie en dirección al camino, bastante más animados que al llegar por la mañana a aquel desolado lugar.


    La sensación era que marchábamos por fin de ese sitio tan horrible, con el primer objetivo cumplido.


    Al llegar al vehículo, giré el cuello de nuevo hacia la escena del accidente una última vez, en un impulso. 


    Apreté los dientes con rabia, sintiéndome de nuevo vencedor de ese oscuro lugar.


    


    


    Tras subirnos al coche, recorrimos todos esos parajes tan marcados en mis recuerdos, aunque esta vez, todos íbamos charlando. El ambiente ahora tenía cierto aire de moderado optimismo.


    Íbamos en aquel vehículo también intentando imaginar dónde o cómo se haría efectiva la entrega de los microchips a esos tipos. Ahora esa debía ser nuestra única preocupación.


    Aunque costaba mucho no acordarse también de nuestro amigo Lewis. 


    Me alegraba por ello enormemente que Melissa se sintiese tan optimista. Anne prefería tomárselo con más calma. Se le notaba a la legua que le preocupaba lo que vendría después, cuando acordásemos la entrega con esos tipos de negro.


    Con todo, atravesábamos ya la ciudad en dirección a la facultad con algo de tráfico en ambos carriles de aquella carretera. El cielo ahora se veía completamente azul, sin nubes de ningún tipo y color. El día (meteorológicamente hablando) también parecía haber mejorado sustancialmente. 


    Sobre las 14:00 horas, ya estábamos aparcando cerca del portalón de entrada de la facultad. 


    Bajaron Anne y el profesor, que aprovecharía y recogería algunos objetos personales de su propio despacho. Melissa y yo les esperaríamos en el coche. 


    Observando al espejo retrovisor me percaté de que mi amiga se había quedado completamente dormida en el asiento trasero, con la cabeza apoyada en la ventanilla. Debía de estar completamente agotada tras la búsqueda, añadido a que sólo durmió un par de horas como el resto de nosotros.


    Aproveché y encendí la radio, aunque bajé el volumen al mínimo para no despertarla, ni que se asustase.


    Un cigarrillo después, el profesor y Anne salían de la facultad, dirigiéndose deprisa hacia el coche.


    Se metieron en el vehículo prácticamente de un salto.


    - ¿Qué tal, profesor? –pregunté justo cuando entraban.


    

    - Bien, todo bien afortunadamente. Aquí tiene. –contestó, pasándome un sobrecito con el microchip.


    


    Lo abrí por la solapa unos pocos centímetros y añadí el que acabábamos de encontrar en el campo. Tras plegarlo con mucho cuidado, guardé ese pequeño sobre dentro de mi cartera.


    - Gracias, profesor. 


    

    - No fue para tanto, no está tan lejos. –contestó, con cierta modestia.


    

    - Me refería a estos días, y a todo esto que nos ha sucedido. Es un honor contar con su valiosa ayuda.


    

    - Celebraremos juntos pronto, Meyer, pero aún queda mucho por hacer.


    Salimos de allí directamente hacia el apartamento, donde comeríamos algo y esperaríamos instrucciones. Podrían llamarnos en cualquier momento a través de ese misterioso teléfono.


    Aparcamos en la misma plaza que dejamos libre al salir de allí horas antes. La zona peatonal delantera al edificio estaba completamente tranquila. Nada extraño ni de lo que preocuparse en aquel primer vistazo general. 


    Yendo delante del grupo, me acerqué directamente hacia el portal, abriendo la puerta del mismo. Dentro, de nuevo todo permanecía tranquilo e impasible. 


    Seguimos en fila india recorriendo el portal casi a oscuras, sin encender la luz.


    Al final de aquel pasillo, abrí la puerta del apartamento y entré deprisa, como intuyendo movimiento dentro, pero por suerte estaba todo tal y como lo habíamos dejado al salir. Cosa que nos tranquilizó ligeramente. 


    Entramos, y las chicas y el profesor tomaron asiento en el salón. Todos parecíamos un manojo de nervios.


    Yo mismo, lo primero que hice nada más llegar fue dejar sobre la mesa el teléfono que nos habían dejado esos tipos la noche anterior.


    Ese aparato irradiaba tensión. Podía empezar a sonar en cualquier momento, y teníamos buenas noticias para los que nos llamarían. Aunque deseábamos profundamente que ellos también las tuviesen para nosotros. 


    - Prepararé algo rápido para comer, chicos. –les dije. -Poneos cómodos y encended la televisión si queréis. 


    Los tres miraban hipnotizados a aquel teléfono. Anne acertó a encender la televisión, intentando evitar que alguno de nosotros acabase con un cuadro de ansiedad ese día.


    Al poco rato vino a verme a la cocina mientras yo preparaba la comida para todos.


    Estaba guapísima, casi como siempre, con su cara de agotamiento y completamente sucia de barro y de mil manchas más, de todo tipo y color. 


    Sabía que quería pasar cada instante con esa chica después de que acabase todo, si todo acababa bien. 


    Su mirada añil parecía responderme lo mismo desde la puerta de la cocina, y observándola, me repetía a mí mismo que sólo nos faltaba un paso más, y que la lucha nunca había tenido más sentido que en aquel instante.


    


    Al poco rato, ya estábamos todos comiendo en el salón. Un salón que parecía haberse convertido en nuestro búnker. Y ahí mismo intentábamos reponer ahora todas las fuerzas posibles.


    Así, tras unos filetes de pescado y alguna pieza de fruta, recogimos un poco aquello mientras servíamos algo de café, aunque al rato el profesor y Melissa ya descansaban sobre el sillón.


    Anne y yo aprovechamos para subir a ducharnos y a cambiarnos de ropa. La ropa que nos quitamos la desechamos directamente en varias bolsas. Estaba completamente raída y sucia, inservible.


    Cuando bajamos al salón, ya casi estaba todo completamente a oscuras. El día más largo dejaba lugar a la noche más larga, y un silencio tranquilizador invadía toda la estancia.


    Decidimos intentar descansar un poco, aunque ahora era yo el que parecía el más inquieto de todos, esperando escuchar el sonido de aquel teléfono en cualquier instante.


    Tal era así, que cuando por fin sonó, pensaba realmente que lo estaba soñando.


    - ¡Jon, despierta! ¡El teléfono! –dijo Melissa mientras me sacudía el cuerpo por completo.


    Lo descolgué casi sin darme cuenta. Seguía dormitando, mientras aguantaba el teléfono móvil con esfuerzo.


    - Hola, Jon. ¿Qué tal fue su día? –dijo esa voz metálica, desde el otro lado.


    

    - Los recuerdo mejores, aunque no estuvo tan mal como usted se imagina. –respondí. – Y dígame, ¿cómo está mi amigo, y cómo realizamos la entrega? 


    

    - Espere, espere. ¿Tiene prisa, Jon? Luego vamos a los detalles, no se preocupe. Le recuerdo que aquí el único que pregunta soy yo. Responda, ¿tiene los dos microchips?


    

    - ¿Tiene usted a mi amigo? –dije, sin pensarlo mucho.


    

    - Ja, ja. ¿me está retando, maldito imbécil? 


    

    - No, no le estoy retando. Pero si quiere empezar a negociar la entrega necesito saber que Lewis está bien. Si no, mañana la Interpol tendrá estos dos microchips sobre su mesa. ¿me pronuncié con claridad, señor de la voz metálica? –respondí de nuevo, casi inconscientemente.


    

    - ¿Está drogado, Meyer? Espere un segundo y escuche.


    De repente la voz metálica desapareció, quedándose una voz muy conocida.


    

    - Hola… Jony… discúlpame… me cogieron y…


    

    - ¡Lewis, escúchame! ¡Te vamos a sacar de ahí, ¿me oyes? –gritaba impotente al auricular.


    

    - Jony… dales lo que quieren por favor… 


    

    - ¡Lou! ¡escúchame…! ¡Ya vamos a por ti, aguanta! ¡Lou…!


    


    De nuevo, ruido de fondo y cambio súbito de registro vocal al otro lado de aquel auricular.


    

    - ¿Se convence ahora, Jon? Y dígame de una maldita vez, ¿tiene los dos microchips? –dijo esa voz desde el otro lado.


    

    - Tengo los dos, jodido psicópata, pero si quiere ambos, el trato es que mi amigo esté totalmente íntegro cuando se realice la entrega.


    

    - ¿Ahora también es usted el que propone el trato? Je, je. Admiro su valentía. Pero sepa que le puede salir muy caro faltarme al respeto de esa manera.


    

    - Proponga usted lo que desee y yo acato, se trata de eso para salir indemnes, ¿no es así? –inquirí.


    

    - Algo así. Pero por ahora simplemente cállese y escuche. Quedan 41 minutos para la medianoche. Cuando llegue ese momento, debería estar ya a las afueras de la ciudad. Busque en el mapa un lago llamado Genève, en la zona norte. Cerca de la carretera que da acceso al mismo, hay un mirador donde se observa el lago. Espere allí y recibirá el resto de instrucciones. 


    

    - Mirador del lago Genève en cuarenta minutos. Nos veremos allí. –contesté, convencido.


    


    Cuando colgué todos me miraban estupefactos, sorprendidos por el careo mantenido con aquel tipo misterioso. 


    Al poco ya estábamos todos de pie, preparados para lo que se venía. 


    Nos pusimos la chaqueta, me aseguré por última vez de que llevaba los dos microchips bien guardados en la cartera, y un par de minutos después salíamos ya todos juntos del apartamento, hacia el vehículo.


    Calculaba que con poco tráfico, llegaríamos cinco minutos antes de las doce de la noche. Suficiente como para conducir tranquilo.


    Sin embargo, los nervios nos acompañaban en aquel vehículo. Anne y Melissa iban completamente en silencio, en la parte de atrás. El profesor de vez en cuando me daba ánimos y alguna consigna. La radio esta vez permanecía en silencio.


    El camino se estaba haciendo demasiado corto. 


     Me encontraba concentrado y ensimismado tras aquel volante, pensando en alguna estrategia pragmática donde nadie saliese mal parado.


    Aunque podía intuir que sería muy difícil que todos escapásemos totalmente ilesos de aquello.


    La ruta hacia el lago no nos llevó al final más de veinte minutos, pero decidimos que recorreríamos la distancia hasta el mirador dando un paseo, no mayor de doscientos metros desde donde nos encontrábamos.


    Salimos del vehículo con el semblante serio, preocupado.


    Ansiábamos que todo fuese sencillo, y no hubiese ni una víctima colateral más, y con ese pensamiento recorrimos el paseo hacia allí. 


    Cuando ya estábamos a menos de cincuenta metros, me giré hacia el resto del grupo.


    - Anne, Melissa. Vuestro paseo termina aquí. Iremos solo el profesor y yo. –dije, mirándolas.


    

    - Jon, escúchame un segundo… -dijo ella, con abatimiento.


    

    - Anne, volveremos enseguida. No te preocupes, por favor. Anima a Melissa y pronto estaremos aquí. –le dije, mientras la cogía de las mejillas.


    Nos dimos un beso infinito, con el sonido del agua de fondo. 


    Le prometí que volvería. 


    Luego miré hacia Melissa y le prometí que volveríamos.


    Tras un abrazo, nos internamos en la oscuridad, donde un banco de piedra nos señalaba el destino.


    El mirador estaba precioso esa noche, con el lago como postal. 


    Nos sentamos sobre aquel banco de piedra, y a los cinco segundos empezó de nuevo a sonar el teléfono. Contesté deprisa, sin tiempo a reaccionar.


    - Preciosa noche, ¿no cree, Jon? –dijo la voz metálica justo al iniciarse la llamada.


    

    - Acabemos con esto cuanto antes, si lo desea.


    

    - Muy bien. Las instrucciones se las expondré claras. Antes dígame una cosa, Meyer, ¿Acierta a ver desde donde se encuentra un pequeño embarcadero, a su izquierda?


    


    Miré hacia ese lado, y efectivamente a unos cien metros se encontraba un pequeño embarcadero, casi escondido entre la niebla. Una pequeña farola ayudaba a distinguirlo con cierta nitidez.


    - Lo tengo. –contesté, aún observando hacia allí.


    

    - Bien. Diríjanse ambos hacia allí. Esperen unos minutos en el embarcadero. Pronto alguien pasará a recogerles. Ah. Y una última cosa. No se asusten si un hombre se baja de la embarcación y se dirige hacia la carretera. Sólo es para asegurarse de que las chicas se portan bien.


    

    - Bastardo hijo de… -dije en un susurro, con impotencia.


    


    Tras colgarle el teléfono, el profesor y yo nos dirigimos hacia el embarcadero, atravesando esa cada vez más espesa niebla. 


    Un par de minutos después ya nos acercábamos a los tablones. Desde el fondo, una embarcación ligera se aproximaba hacia nosotros entre la bruma.


    Nos dirigimos más o menos hasta el final de la estructura, donde nos dispusimos a esperar a esos hombres. Y mientras ya se acercaban a poca distancia, el profesor puso su mano encima de mi hombro.


    


    - Jon, escuche. Antes de que vayamos debo decirle algo, si no le importa.


    

    - Por supuesto, dígame lo que desee.


    

    - Si no salgo de ésta, quiero que le diga a Anne que siempre fue como una hija para mí.


    

    - Pero… ¿por qué hace eso? ¿por qué narices se despide? 


    


    No entendía lo que quería decirme con esas palabras tan poco reconfortantes, pero pude deducir que en esas situaciones difíciles podría ser hasta lógico que me dijese aquello.


    Al poco, aquella embarcación ya amarraba en el pequeño muelle. 


    Se bajó de la misma un tipo completamente de negro, con un pasamontañas en la cabeza. En el cinturón, acerté a ver que portaba una pistola. 


    Los latidos del corazón se dispararon descontrolados. Me acordaba muchísimo de Anne y de todos los sueños que no podría cumplir junto a ella si no salíamos de allí con vida.


    Mientras, ese mismo tipo nos obligó con gestos ostentosos a entrar en aquella lancha con la máxima presteza. 


    Dentro de la embarcación, un compañero suyo con la misma indumentaria y mismo pasamontañas aguardaba a los mandos. Subimos y cogimos asiento, mientras aquella persona nos enseñaba la culata de la pistola en tono amenazante. 


    A los pocos segundos después de sentarnos, se encendieron los motores.


    Y cuando esa lancha se puso en marcha, desde lejos se podía distinguir al tipo que se bajó primero, perdiéndose entre la niebla. 


    Sabíamos que el mismo se dirigía armado hacia la carretera, donde las chicas aguardaban nuestro regreso.


    La impotencia de nuevo me invadió con fuerza. Rezaba para que Anne y Melissa aguantasen íntegras y no les ocurriese nada malo.


    Dentro de la embarcación, el único sonido que percibíamos era el del motor. Los tres ocupantes íbamos completamente en silencio.


    Y el viaje, aunque se nos estaba haciendo eterno, era de poco recorrido. Dentro del lago, pese a la intensidad de la bruma se percibía una isla del tamaño de un campo de fútbol. Parecía nuestro destino, y no distaba demasiado.


    El tipo a los mandos de la embarcación, ya una vez cerca de aquella isla, empezó a rodear desde la izquierda para aproximarsedesde allí. Un poco más adelante, a orillas de la misma, otro pequeño embarcadero nos indicaba que ya estábamos muy cerca de donde nos apearíamos.


    Y mientras aquel tipo a los mandos maniobraba con la lancha, ya casi frenando, el profesor me dedicó una fría mirada, y asintió en tono de complicidad.


    Sobre el pequeño embarcadero, otro tipo de negro aguardaba de pie, observándonos.


    Al vernos llegar, gesticuló de manera violenta hacia nosotros para que bajásemos con rapidez. Acto seguido, señaló con el dedo índice hacia el subfusil que aguantaba con una correa alrededor de su cuerpo. No quería ninguna sorpresa.


    Luego, con el mismo dedo señaló hacia el camino iluminado que ascendía por su derecha, indicándonos por dónde proseguiríamos a continuación.


    El tipo nos acompañó en el paseo por aquel camino, y no más de cincuenta metros después una enorme puerta metálica nos cortaba el paso.


    En ese momento nuestro misterioso acompañante sacó su walkie talkie del cinturón, y quince segundos después la enorme verja se abrió por completo.


    Tras cruzarla, delante de nosotros ahora se alzaba una preciosa mansión. Recordaba a la típica residencia veraniega de algún pez gordo. 


    Atravesamos el cuidado jardín central. Unos pasos más adelante, en la puerta de aquella casa, alguien parecía esperarnos.


    


    


  




  

    


    

      CAPÍTULO 12.


      La teoría del destino


    


    


    


    Nos acercamos hasta allí, mientras aquella persona bajaba los cuatro o cinco escalones de la entrada hacia nosotros.


    Se acercaba a recibirnos.


    Me percaté enseguida de que iba vestido de manera distinta a los demás. El tipo llevaba traje, camisa blanca y corbata azul marino. Aunque llevaba el mismo pasamontañas negro.


    En una mano, una Browning. En la otra, un pequeño aparato que se acercaba a la boca al hablar. Parecía un distorsionador de voz.


    


    - ¡Bienvenidos a mi humilde morada! –nos saludó el tipo de la voz metálica desde la puerta, con los brazos abiertos.


    

    - Parece que se guardan ustedes bien las espaldas aquí… -respondí con ironía, mirando a ambos lados.


    

    - No se preocupe, son simplemente precauciones. Pasemos dentro, estaremos más tranquilos. 


    


    Le acompañamos hacia dentro de la casa, donde se encontraban dos o tres tipos de negro más. Nos invitó a pasar después hacia un bonito salón.


    Todos los detalles que poseía aquella estancia denotaban un estilo de vida muy alto. Cuadros de reconocidos pintores, cerámicas de alta talla, mobiliario de las mejores maderas…


    Pensé en la mafia, en algún grupo secreto… pero lo que tenía claro es que esa gente era peligrosa. Y estábamos en la boca del lobo. 


    - Tomen asiento, por favor –dijo aquel hombre, señalándonos hacia el sillón.


    


    En ese momento, cogió un ordenador portátil del mueble, para después situarlo sobre la mesa que teníamos enfrente.


    De su bolsillo, sacó un microchip. El que ellos tenían.


    - Hagamos esto fácil y rápido. Deme los dos microchips que posee, y todo acabará rápido.


    

    - Espere, creí que no tenía prisa. –contesté.


    


    - ¿Qué me intenta decir con eso, Meyer? Si me da los dos microchips, le traemos a su amigo y se acabó.


    

    - No me tome por idiota, usted y yo sabemos que eso no va a ocurrir. Además de que aún no hemos negociado absolutamente nada.


    

    - ¿Está hablando en serio? ¿Y si le pego cinco tiros en la cabeza y se los quito yo mismo? ¿le gusta esa negociación? –dijo, amenazante, poniéndose de pie con la pistola en la mano.


    

    - Si hace eso, se queda sin microchips. 


    

    - ¿Cómo dice? –exclamó, con la pistola apuntándome.


    

    - ¿En serio se cree que seríamos tan imbéciles de llegar hasta aquí con los microchips? ¿Por quién nos toma? 


    


    En ese momento, el tipo dejó de apuntarme con la pistola. Rodeó la mesa y esta vez puso la pistola sobre la cabeza del profesor.


    - Tiene diez segundos para decirme dónde cojones están los microchips. Si tras matarle sigue usted sin decirme nada, ordeno que maten a las chicas...


    

    - No va a hacer tal cosa. Con que sólo uno de nosotros resulte mínimamente arañado, se queda sin lo que busca. Así que cálmese un poco, por favor. –contesté, sudando.


    

    - ¿Y qué es lo que propone entonces, Meyer?


    

    - Mis condiciones sólo son dos. La primera condición: por la chica que raptaron la noche de mi accidente, le damos la localización de uno de los microchips. La segunda condición: por mi amigo Lewis, le damos la localización del otro. 


    

    - Se cree que tiene el control, ¿no es cierto, Jon? 


    


    En ese momento, el tipo se sacó el walkie talkie del cinturón. Tras una breve conversación con su interlocutor, se sentó en la silla y sonrió.


    - Pronto tendremos visita. ¿Quieren tomar algo mientras esperamos? La noche promete… -dijo él.


    

    -  Yo no. Pero contésteme a esta pregunta, ¿qué tienen esos chips que tanto desea y por los que valdría la pena hacer todo esto que ha hecho?


    


    - Ja, ja. Valen mucho más que todo esto que he hecho. Mucha gente borraría del mapa medio país por esos datos. 


    

    - ¿Qué es lo que contienen? –pregunté, incisivo.


    

    - Esos microchips están valorados en siete mil millones de euros. Contienen todo el paquete de acciones de la empresa Tollbrand Industries. ¿Le suena?


    

    - Claro. Es donde trabaja…


    


    En ese momento sonó la puerta, abriéndose súbitamente.


    Para nuestra sorpresa, era Melissa. Traía agarrada a Anne por el cabello, mientras esta última lloraba.


    - ¡Anne! –grité, poniéndome de pie. 


    


    - ¿Qué hacemos con su puta? –exclamó Melissa, mirando hacia aquel tipo.


    

    - De momento, llévala arriba. 


    En ese mismo instante, el tipo se subió el pasamontañas hasta la frente. Se acercó a besar a Melissa mientras sonreía, y después se giró hacia nosotros.


    El mundo estalló a mis pies. Parecía que estaba viviendo la peor de las pesadillas, y mi asombro me dejó totalmente neutralizado.


    El tipo que había bajo el pasamontañas, liderando todo lo que estaba ocurriendo, era mi mejor amigo. Era Lewis.


    - No… no… no es cierto, no. No puede ser… -dije, mirándole completamente impotente.


    

    - ¡Hola, Jon! Tenemos mucho de qué hablar. Mel, llévate a su chica arriba. 


    

    - ¡Maldito hijo de puta! ¿qué está pasando aquí, desgraciado? –dije, mientras me abalanzaba sobre él.


    

    - Yo no haría eso, viejo amigo. –dijo él, mientras me apuntaba con la pistola.


    

    - ¿Pero cómo es posible esto? –exclamé con rabia, completamente perturbado.


    

    - Es sencillo, Jon. Planeamos robar hace meses las acciones de mi empresa, ¿pensabas que iba a ser otro puto tarado con calculadora el resto de mis días, como tú?


    

    - Pero… pero…


    

    - Los tenía, Jon. Tenía siete mil jodidos millones de euros en aquella unidad de memoria, que por seguridad dividen siempre en tres partes. La que se queda el presidente, la que se queda el fundador, y la que se queda el máximo accionista.


    


    Me senté estupefacto, escuchando a aquel traidor. Era increíble que eso estuviese sucediendo.


    - ¿Pero qué has hecho, desgraciado? ¿Y esa noche?


    

    - Ahora lo entenderás mejor, Jony. –prosiguió. –Ese día del accidente, nos hicimos con las tres piezas. Dos de ellas las conseguimos en los despachos de dirección. La que faltaba, la del fundador de la empresa, nos la consiguió su hija previo pago.


    

    - Continúa... –le dije, con rabia en los ojos.


    

    - Por la noche, quedamos con la hija del fundador, para recoger el microchip que nos faltaba. Guardamos en las esferas de su pulsera las tres partes para que nadie sospechase nada cuando nos dirigiésemos hacia aquí a descargar los códigos.


    

    - Y la hija os dejó tirados de camino… -contesté, incrédulo.


    

    - No sólo eso. La hija era una trampa. Sabían de mis planes de hacerme con los códigos desde hacía mucho tiempo en la empresa. Y la pusieron ahí a sabiendas de que la intentaría comprar.


    

    - ¿La matasteis, desgraciado? –dije, llorando.


    

    - Déjame terminar. La noche de tu accidente, mientras veníamos hacia aquí, intentó escapar desde el asiento del copiloto. Me atacó con su zapato, y huyó entre los árboles con la pulsera y los microchips. Al rato vimos la explosión y al acercarnos allí, ahí estabas tú. Y ella, a tu lado.


    

    - ¿La matasteis esa misma noche, hijo de puta? –contesté, llorando con impotencia.


    

    - Espera, aún hay más. La cogió Melissa y la arrastró hasta el coche. La metimos dentro, y la trajimos hasta aquí. Era obvio que perdió todas las bolas. Aunque una la recogimos ahí mismo.


    

    - Y… ¿cómo fuiste capaz de hacerme todo esto, maldito psicópata? ¿Sabes por lo que he pasado? ¿Cómo podías parecer el amigo perfecto siendo un…?


    

    - Te necesitaba, Jon. Tú eras el único que podría decirme dónde se encontraba la esfera que me faltaba. Porque yo siempre supe que tú tenías una también.


    

    - ¿Y fuiste capaz de hacer todo esto y… y Melissa? ¿ha estado en el ajo todo este tiempo esa maldita…?


    

    - Ahora que lo dices, estuviste cerca de atraparla hace un par de días.


    

    - ¿Cómo…?


    

    - La persona que tiró la piedra con el mensaje a la ventana del profesor fue ella, viejo amigo. Yo conducía ese BMW negro además.


    

    - Qué hijo de…


    

    - Espera, te vas a perder lo mejor. ¿a que no imaginarías quién te puso la primera nota, la del sobre en el parachoques?


    

    - ¿Fuiste tú, sabandija…?


    

    - Por supuesto, ¿cómo si no iba a comer en Clancy´s, aquél día? Joder, ¡me conoces! ¡jamás comería en ese sitio! ¡Ja, ja! ¿no te pareció raro que quisiese comer allí ese día, jodido idiota? 


    Me puse en pie de nuevo, y en ese instante deseaba golpearle con todas mis fuerzas y tumbarle ahí mismo. Sólo acerté a gritarle.


    - Acabemos con esto, desgraciado. ¿Quieres tus sucios millones? ¡Suelta a Anne y a la chica del accidente si aún está viva!


    

    - Me temo que las condiciones del trato han cambiado ligeramente, Jony.


    

    - ¿Qué quieres decir?


    

    - Todos me habéis visto la cara y ya sabéis la verdad. ¿Pensáis también que soy retrasado? ¿Qué aunque me deis los microchips no voy a tener mañana a toda la jodida policía del país en la puerta?


    

    - ¿Entonces, qué propones?


    

    - Mmm…-dijo, pensativo. -Te confieso, Jon, que la opción de mataros a todos y quedarme igualmente los microchips me tienta.


    

    - ¿Y ya sabes dónde están los microchips? –le pregunté.


    

    - No… Aún no. Pero tu guapa novia me lo dirá. Voy arriba a jugar con ella un rato… -dijo, llevándose la mano hacia la entrepierna.


    En ese momento el profesor se puso en pie.


    

    - No vas a ir a ningún sitio, Marquette. –dijo el profesor Sanders.


    

    - ¿Pero qué…? –acertó a decir Lewis, mientras giraba el cuerpo de nuevo hacia nosotros.


    


    En ese momento el profesor se llevó la mano al pecho. Sacó una pistola 9 milímetros y apuntó hacia Lewis. Dos disparos secos retumbaron en la estancia.


    Una bala se estrelló contra el marco de la puerta. La otra bala atravesó el cuello de Lewis.


    - ¡Jon, póngase a cubierto, maldita sea! –gritó el profesor.


    

    - Pero… ¿qué hace, profesor? ¡Nos van a masacrar aquí, y está Anne arriba, desarmada!


    

    - ¡No se preocupe Meyer, confíe en mí! –exclamó.


    


    En ese momento, una lluvia incesante de balas inundó la estancia. Dos de esos tipos de negro disparaban desde la puerta. Lewis, malherido, disparaba a ciegas desde el suelo.


    - ¡Profesor, páseme la pistola! ¡tengo a uno en mi línea!


    

    - ¡Tome! –dijo, mientras tiraba por el suelo la pistola.


    Apunté bajo la mesa, asomando unos peligrosos centímetros la cabeza. Disparé hacia la puerta prácticamente sin mirar, pero con toda la seguridad de que sería certero.


    Medio segundo después, el sonido de un cuerpo cayendo a peso al suelo. Uno abatido.


    - ¡Jon, cuidado! –advirtió el profesor.


    En ese momento, otra ráfaga de balas hacia donde nos encontrábamos. Ninguna nos dio de pleno, pero enseguida me percaté de que las esquirlas habían herido al profesor de gravedad, que sangraba considerablemente a mi lado.


    - ¡Dios mío…! ¡Profesor! –exclamé, al darme cuenta de la extrema gravedad de las heridas.


    Inconscientemente, me puse de pie y disparé hacia la puerta. El segundo tipo cayó en redondo al momento. Dos abatidos, casi tres contando a Lewis. Y un herido de los nuestros. Ese era el balance momentáneo.


    Me percaté de que mi antiguo amigo también dejó de disparar. Estaba perdiendo sangre a litros por la herida del cuello. 


    Me acerqué a él con mirada de odio, pero enseguida sentí lástima por ver cómo empezaba a agonizar. Me acordé de la noche del accidente. Él estuvo ahí, y no le importó lo más mínimo que sobreviviese o no.


    Le quité la pistola de la mano cuando ya la tenía casi inerte. Me quedé mirándole, impasible.


    - ¿Por qué hiciste todo esto, maldito inconsciente? ¿Sabes que me he jugado la vida para venir a salvarte, y mira lo que me encuentro… ¿sabes lo que siento ahora al verte así? –le grité, sacudiéndole desde los hombros.


    

    - Jon… cállate… mátame de una vez… por favor…


    


    Giré enseguida la mirada hacia la puerta. En ese momento entraba Melissa llorando de rabia, mientras apuntaba con su pistola hacia la cabeza de Anne.


    - Melissa…cálmate. No empeoremos más las cosas. Entrégate y que no haya un sólo herido más. Ya ha habido suficiente san…


    

    - ¡Cállate de una vez, malnacido! Has matado a Lewis, joder… -dijo, llorando amargamente


    

    - Nadie ha matado a nadie, Mel. Sólo nos hemos defendido, cálmate.


    

    - Voy a matar a tu puta, Jon. Y luego os voy a matar a los dos…


    

    - La policía ya está de camino, Melissa. Cálmate y diremos que…


    


    En ese momento, Anne se levantó repentinamente y le soltó un codazo en el pecho a Melissa. El arma cayó al suelo, justo al lado de Lewis, moribundo. 


    Éste, en su último suspiro, apuntó y disparó por la espalda a Anne. 


    Ella cayó al suelo, completamente abatida.


    - ¡Anne! ¡NO! …


    En ese momento corrí hacia ella. La abracé pensando que la acababa de perder…


    Pero estaba viva, aunque la bala le atravesó completamente el omóplato.


    - Oh…Dios mío, tú no, mi amor…


    

    - Jon…la chica…-dijo ella, sin aliento apenas.


    

    - Te vas a poner bien, cariño. –dije, completamente fuera de mí.


    

    - La chica… está viva… está arriba. La vi… 


    

    - ¿Cómo?


    


    Giré el cuello hacia Lewis, que sonreía en espasmos lastimeros. Melissa, con la ropa llena de la sangre de su novio, permanecía arrodillada a su lado. 


    Cogí a Melissa y le até las manos. Cogí el walkie talkie y avisé a los dos tipos de negro que aún rondaban armados por el lugar, y les alerté de que la policía ya venía de camino. 


    Después abracé a Anne, y la coloqué de lado intentando frenar la hemorragia. Su vida, para inmensa alegría, no corría peligro. Me acerqué después hasta el profesor, que yacía sobre un enorme charco de sangre. 


    Estaba agonizando y prácticamente inconsciente. Le di la mano y lloré amargamente a su lado, mientras le repetía que lo habíamos conseguido, pero sólo gracias a él.


    Pensaba en la ambulancia, en que viniese deprisa.


    Por último, me acerqué hasta Lewis, que acababa de fallecer con la sonrisa aún pintada en los labios. 


    Melissa no dejaba de llorar y de gritar al lado de su cuerpo completamente inerte. Le señalé hacia su novio muerto con el dedo, y le pregunté si valía la pena todo el dinero del mundo para acabar así. 


    También le pregunté insistentemente por qué lo habían hecho. Y cómo narices habían podido llegar a esa situación.


    No se atrevió ni a mirarme. Tampoco parecía querer escuchar.


    Después, el sonido de un helicóptero sobre aquella mansión alertaba de que la policía ya estaba cerca.


    Y en ese momento recordé que faltaba una cosa.


    Subí las escaleras de mármol corriendo. Arriba, en la segunda planta, cinco o seis puertas cerradas. Abrí la primera, y vacía. La segunda, igual. La tercera…


    En la tercera había alguien. Alguien encadenado. Y aquella persona poseía una mirada que ya había visto antes. 


    - Hola… Parece que esta vez vine a salvarte yo… -dije, sentándome a su lado.


    Estaba fatal. Extremadamente delgada, llena de moratones por todo el cuerpo, y con los ojos hinchados y casi cerrados. Subió la cabeza hacia mí, con esfuerzo.


    - Hola… Jon… El destino parece que nos tenía preparado eso, ¿no? 


    

    - Parece que sí. La teoría del destino se cumplió de nuevo –dije, abrazándola mientras ambos llorábamos en aquel frío suelo.


    

    - Gracias, Jon. Por llegar hasta el final. 


    

    - No tienes que agradecerme nada. Al revés, tú me devolviste a la vida. Fue gracias a ti que pudimos salir de esto. Y nunca te lo pude agradecer.


    

    - Somos nuestros ángeles de la guarda… -dijo ella, sonriendo como podía, mientras nos mirábamos a los ojos.


    

    - ¿Y cómo se llama mi ángel de la guarda? Yo nunca logré saberlo…


    

    - Mi nombre es Andrea. Andrea Lambert. Un placer Jon… Siento que no esté muy presentable…


    

    - Andrea, mírame. Te vas a poner bien, ¿me escuchas? – le dije, mientras la cogía de la mano.


    En ese momento, un agente de la policía de Bruselas subió las escaleras y entró hasta donde nos encontrábamos. Al vernos, pidió a gritos que subiesen los paramédicos.


    Y yo aún cogía de la mano a esa chica cuando llegaron para curarla y desencadenarla de aquella pared. 


    Los mismos médicos que la atendieron en ese suelo, enseguida me dijeron que en unas cuantas semanas estaría totalmente recuperada. 


    Bajé abajo mareado tras todo lo vivido, y la escena allí era dantesca. Cuatro médicos atendiendo al profesor desesperadamente, mientras policías reducían a Melissa en el suelo, completamente fuera de sí, Anne siendo llevada en camilla por el pasillo, y forenses retirando los cadáveres de esos dos tipos de negro. Y también se llevaron al poco rato el cadáver del que hasta hacía muy poco fue mi mejor amigo. 


    


    Me senté en el primer peldaño de aquella escalera, con las manos en la cabeza, y poco después me desmayé, en shock.


    


    


  




  

    


    Lunes 21 de abril. 


    Han pasado 10 días tras los sucesos de aquella noche.


    Un periódico sensacionalista abierto por la página central reposaba sobre la mesa. En el mismo, salía nuestro caso y las múltiples teorías que se hacían al respecto los distintos periodistas.


    En una de las fotos, se veía a mi vieja amiga Melissa. LA misma salía detenida de un furgón de la policía hacia el juzgado. Según se decía ahí, le podían caer hasta 26 años de prisión por los múltiples cargos que se le presentaron.


    En otra de las fotos, se veía a Andrea en el hospital, sonriendo, recuperándose de sus heridas y rodeada de sus seres queridos. Me alegraba infinitamente por ello. 


    Al lado de ésta, se veía una fotografía de aquella noche, en la que salía yo junto a Anne, rodeados de médicos.


    En la última, casi al final de la página, se veía a Lewis sonriente, en una foto antigua.


    Doblé el periódico y me dirigí al hospital con un ramo de rosas.


    


    Entré en la habitación número 215. Era la de Anne.


    - ¡Buenos días, mi vida! –dije nada más entrar.


    

    - ¡Hola cielo! ¿Qué tal la noche?


    

    - Bien, estuve entretenido preparando tus cosas para cuando te den el alta. ¡Te va a gustar la nueva decoración! 


    

    - Lo doy por hecho –contestó, sonriendo.  –Tengo ganas ya de irme a casa contigo, cielo.


    

    - Muy pronto, los médicos dijeron que en una semana estás en casa por fin.


    


    Le di un beso y me despedí momentáneamente, mientras me dirigía hacia la puerta.


    - Comeré aquí contigo, sólo voy a visitar al profesor y regreso enseguida.


    

    - De acuerdo cielo, te esperaré –dijo, guiñando un ojo.


    


    Mientras salía del hospital, pensaba en el enorme futuro por delante que nos esperaba. 


    Estaba feliz. Estábamos felices.


    Tras un breve recorrido en coche, llegué a mi destino.


    A continuación, crucé una verja medio oxidada, ya a pie. 


    Unos pasos adelante, me situé de rodillas y dejé el ramo de rosas apoyado en el suelo. Llorando, posé la mano derecha sobre la fría piedra.


    Me levanté, y antes de marcharme me giré de nuevo hacia allí.


    - Gracias por todo una vez más, profesor. Mi hijo se llamará Floyd, como usted.


    Me despedí de él con la mano, frente a su tumba. Sabía que lo íbamos a echar mucho de menos.


    Después, salí por fin de ese lugar tan triste y me dirigí hacia el hospital de nuevo, con cierto optimismo pese a la terrible pérdida del señor Sanders.


    Pero habíamos vencido, y había muchos motivos para celebrar. 


    Al llegar de nuevo a aquel hospital, mi chica, mi destino y mi gran futuro aguardaban.
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